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MEDITACION I. 

C o n s i d e r a , a l m a , romo des-
pués de haberse despedido nues-
tro amabilísimo Redentor J e -
sus ile su a man tí sima M a d r e , 
y despues de habernos dado el 
mas raro e j e m p l o de humi ldad 
lavando los pies á sus Apósto-
les , sin atender á la incons-
tancia de Ped ro , ni á la ale-
vosía de J u d a s , ni á la cobar-
día de los d e m á s , para de ja r 
de pract icar este tan ins igne 
acto de humildad , en que nos 
dejó á todos nosotros la mas al-
ta doctrina de su divina escue-
la ; y mostrando el camino que 
habíamos de andar los que tu-
tuviéramos la dicha y fel icidad 
g rande de seguir las pisadas de 
tan divino y am an tí simo Maes-
t r o : despues de dar á su cora-
zón el desahogo de obrar por 
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ó b r a m e m a y , ° r fineza 
mas g r a n d e , mas alta v 

" « ' « t a p e n d . q „ e ' , „ ¡ 4 , ' ^ 

duría v » ' , 0 t l e r ' ">>'• " u , , a y " " " • • <'« todo un Dios enom a l 0 d e l o s h t m , 
empeñado en remediarlos v fa. 

ellos se empellaban en ofender-
I ] , e atormentarle y 
se^ aoui ti V ' < ' e s c u ' » ' i éndo-
com • rin S e S ! r e , " O S 'O S 
conti arios , cuales son el an,or 
"•as g r a n d e , estremado i ' 
verdadero de Dios pa a con 

! ' ;,,,0 | , ° e inaplacable de 
cua .J™ e S P a r a C O " s " D«>s, cuando para memoria eterna sé 
<inedo con nosotros en el Sacra - • 
mentó que para darnos la últi-
" " > mayor muestra de su a -
m o r , instituyó en aquella últi-
m a noche ( q„e ] 0 f u e d e " 

r - a v i d a e n i -e n 1 a e n o s dejó su santísimo 
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Cuerpo en c o m i d a , y su p re -
ciosísima Sang re en bebida: 
Caro mea veré est cibus, et san-
guis meus veré est potus. 

Despues que obró todo esto 
pa ra nuestra enseñanza , y de-
jádonos esta muestra tan ver-
dadera de su amor nuestro a -
morosísimo Reden to r , salió del 
Cenáculo acompañado de sus 
once Apóstoles, para irse á en-
t regar en manos de sus enemi-
gos ; pero antes se retira a orar 
á su Eterno Pad re : y pa ra ha -
cerlo se dirige al huerto de Get -
semaní , y dejando ocho de sus 
Apóstoles, se llevó consigo solo 
t res , los mas amados y queridos, 
que también los de jó , aunque 
•mas cerca , pero algo retirados; 
p a r a solo y apar te de toda cr ia -
tu rao ra rá su Eterno Padre , gas-
tando en esta oracion una ora: 
en l aque padeció tristezas, con-
gojas y aflicciones inesplicables, 

( y una mortal agon ía , que le o-
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".V M&tí de r r amar su preciosísi-
ill a sangre en un sudor tan 
«era l y copioso, que corrió por 
^ t.erra e s t a o p a c ¡ F 
Iiizo a su P a d r e , repitió por tres 
a c e s i a petición de que le dis-

.. - pensa ra el beber el amaacro cá-
W e su dolorosa p a s i o n f p ^ . 

t ía á ? ' n e " a t u r i l í m e n t e resis-
tos terribilísimos tormén-
tos, comosab ia que había de pa-
decer: y a pesar de esta resisten-
C , a <2He ^ " t i a en la parte in fe-
n o r no pide se haga su volun-
t a d , sino la de su Eterno Padre: 

' r anra i* « we ca/ú: = JV¿»í 
volata*, sed tua fiat. 

P o n d e r a , a l m a , con la ma- í 
y o r t e rnura , compasión y lá«r¡-
K , a s , 0 f l ! , e Padeció tu amorSsi-

S ^ » * Reden to r 
en esta hora de oración. Y n a 
J-a que puedas entender a l a r d e 

J o que tu D i o s padec ió , y a s i < 
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compadecerte d e s ú s penas , y 
en el modo que te sea posible re-
compensarlas ; pon tu conside-
ración en lo» motivos que tubo 
este Señor para padecer y sen-
tir tan terribles tristezas y con -
gojas que causaron en él unos 
efectos tan estraños , cual n in-
guna otra cr iatura j amas ha es-
per imentado , ni esper imentará : 
pues en n inguna hubo ni p u d o 
haber las causas que habia en t a 
Dios para sentir y padecer mas 
que todos los Már t i r e s han p a -
decido y padecerán en sus m a s 
terribles y prolongados mar t i -
rios. 

E l pr imer motivo que afl igió 
aquel enamorado corazón <le 
nuestro amante Redentor fué el 
claro conocimiento que tenia d e 
todos los pecados de todos los 
hombres pasados, presentes y 
por venir: la g ravedad de la cul -
pa , la ofensa que hacemos á 
Dios , y el daño que causa en 
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nuestras a lmas por esta misma 
ofensa que hacemos á D i o s , á 
quien debemos amar con todo 
nuestro corazon , con toda nues-

> 1 r a a , m a , y con todas nuestras 
tuerzas. Veia y conocía este Se-
ñor la i ng ra t i t ud , olvido y des-

^ precio que las cr ia tura habían 
de hacer de su preciosísima san-
g r e y pasión. Y como jun to con 
ser hombre era D i o s , por la 
union de la divina naturaleza 
con la humana en que padecia; 
asi penetraba nuestros mas ocul-
tos pensamientos y torcidas in-
tenciones , nuestras infidelida-
des , nuestras t ibiezas, nuestras 
caídas y nuestras omisiones en 
su sanio servicio; y todo esto le 
era motivo de indecible aflicción. 
•Mira , alma , cómo lo que le po-
día servir á tu Redentor de con-
suelo , que era el ser Dios O m -
nipotente é invencible; como 
que se olvida de su Div in idad 
p a r a el al ivio, y solo se sirve de 
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su divina sabidur ía p a r a m a s 
padecer . T a m b i é n era la causa 
de esta aflicción que p a d e c í a 
tu R e d e n t o r , el t emor de los 
muchos tormentos que había d e 
padecer en su a m a r g a pas ión 
y muer te af rentosa que le es-
peraba : le afl igia la ausencia 
de su Sant ís ima M a d r e , que 
sola ella en t re todas las c r i a -
tu ras , podia servirle de consue-
lo y alivio en sus afl icciones y 
penas. T a m b i é n le a to rmenta-
ba su corazon la t ibieza de sus 
Apóstoles , ¿i quien p a r a bus-
car a loun consuelo los visito; 
y pa ra aumen ta r sns penas ha -
lla que descu idadamente se ha -
bían do rmido . 

¡O D i o s de mi a l m a ! ¿A 
dónde , bien mió, hallareis con-
suelo ? Y a no os q u e d a , a m a d o 
m i ó , adonde volver los ojos en 
la t ier ra pa ra buscar alivio; an -
tes sí todos son motivos y ob-
jetos de mayor afl icción p a r a 

A * 
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vuestro amante corazon : po-
ned los , vida m i a , en el cielo, 
á ver si allí lo encontráis. Cla-
m a d á vuestro Eterno Padre , 
que como es misericordioso y 
piadoso por esencia , se com-
padecerá de vuestra g rande a-
íliccion , y la remediará . Pero 
¡ay a l m a ! mira cómo c laman-
do tu Redentor á su Padre pa-
r a que le dispensara el a m a i n o 
cáliz que le p repara , tampoco 
baila alivio ni consuelo en su 
P a d r e ; sino que lo deja pade-
ce r , sin darle respuesta. ¡O J e -
sus mió! ¿ Por qué no os valéis 
ahora de vuestro ser divino, pa-
r a vuestro alivio? M i r a d , Se-
ñ o r , que sois Dios Todopode-
roso ; no os olvidéis tanto de 
vuestra Mages tad . Pero ¡cómo 
se habia de valer este Señor 
de su poder para su al ivio, si 
el amor que lo habia puesto en 
estos t r aba jos , habia vencido 
su poder ! Y si se vale de su 1 
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invencible poder y fortaleza es 
para no mor i r ; como natural-
mente se rindiera á la muerte 
con una sola de las congojas 
que padecía: y asi padecer mas, 
conservando la vida. ¡Ay! ama-
do de mi v ida , qué egemplo 
me dais para no buscar alivio 
ni consuelo en mis penas y tra-
bajos ; aun cuando e^te alivio 
lo' tuviera en mi mano. Mi ra , 
a l m a , cómo perseverando tu 
Redentor en su oracion, aun-
que sin alivio ( para tu ense-
ñanza ) volvió á repetir la pe-
tición á su Ete rno Padre , quien 
tampoco le da respuesta. Mira 
la malicia de tus pecados ,pues 
ellos fueron la causa de que se 
le negase á tu Redentor lo que 
pedia°; pues no se aplacaba la 
divina Justicia mientras no pa-
gaba con su preciosa sangre y 
vida santísima la deuda de nues-
tros pecados , que sobre si to-
mó tu amabilísimo Redentor: 
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quien sin alivio agonizaba en 
mortales angustias derramando 
su preciosísima sangre en un 
copioso sudor hasta que corrió 
po r la tierra. Y agonizando 
vuelve á c lamar con mayor 
fuerza á su Ete rno Padre: Tris-
tis est anima mea usque ad mor-
tem::: Pater, siposibile est, Iran-
seat á me calix iste.—Non mea 
voluntas , sed tua fiat. 

Aqui le manda el Padre un 
Angel p a r a q n e le conforte; pe-
ro ¿ q u é piensas t u , alma , le 
dice el Angel para aliviarlo? 
¿Piensas acaso le dispensan á 
tu Redentor beba el amarguí-
simo cáliz (pie le esperaba? 
N o , no fue este el alivio que 
recibe: lo que le da fuerzas, * 
valor y aliento es el cumpli-
miento de la voluntad de su 
Ete rno P a d r e : la exaltación de 
su santísimo n o m b r e , el bien 
que a todos nosotros resultaba, 
y el egemplo y enseñanza que 
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sn pasión y muer t e nos d e j a b a . 
Es to fue lo que dió esfuerzo á 
tu l l e d e n t o r pa ra levantarse d e 
la o rac ión , y j u n t á n d o s e con 
sus Apóstoles salió á recibir y 
encont rarse con el de sd i chado 
y t ra idor J u d a s , que le iba á 
entreo-ar a levosamente con el 
fincridó óscu lo , que no desechó 
el S e ñ o r : ni á él lo hub ie ra 
exclu ido de su m i s e r i c o r d i a , si 
la quisiera a d m i t i r . T e m e , a l -
m a , la desdicha de J u d a s , pues 
no es menos tu flaqueza, ni m a -
yor tu virtud ; y a p r e n d e de la 
m a n s e d u m b r e V ca r idad de t u 
amante R e d e n t o r , la que debes 
tener aun con tus m a y o r e s e -
nemia-os, que á n i n g u n o debes 
tener^por tal , s ino á tí misma; 
pues n inguno lo es p a r a ti mas 
cruel . 

D a d a la señal del h ipócr i t a 
d i sc ípu lo , se a r ro ja ron á p r e n -
der al Señor aquel tu rbulen to 
y desa t inado escuadrón de m i -
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nistros, asistidos del mismo L u -

j eiV ^ e l con manse-
m i m b r e , pero al mismo t iempo 
mages t ad , Ies diio- • A ^ •' 
^ Y ^ d i e S d l ^ 
Jesus Naza reno , respondió el 
Seño r : W ^ , A cuya voz, sin 
pode r resistir, cayeron en tier-
i a donde hubieran pe rmane-
cido si no interviniera Ja vo-
luntad del mismo S e ñ o r , eme 
deseaba entregarse en sus ma-
n o s , y para hacerlo por su pro-
p ia voluntad, y que ellos asi lo 
conocieran , los levantó con su 
vir tud el que con la misma los 
labia derr ibado. Y volviéndo-

les a p r egun ta r á quién busca-
respondieron: á Jesús Na-

«rrewo Y dijo el Señor: Yo soy. 
X dándoles permiso sobre su 

divina persona , le embistieron 
como fieras i n h u m a n a s : v con 
indecible c rue ldad le derr iba-
ron en el suelo , a tormentando 
aquella santísima y divina hu-
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inanidad : de r r amando al mis-
mo tiempo por sus sacri legas 
bocas el veneno y ponzoña de 
sus inmundos y depravados co-
razones. Y con diabólica indus-
tr ia amar ra ron y rodearon a-
quel santísimo cuerpo de tu a-
mante Redentor con las mas 
terribles y nunca vistas prisio-
nes , 'de fuerte cadena , con que 
ciñeron su cuerpo por la cin-
tura y g a r g a n t a , brazos y cin-
t u r a , de jando los estremos pa -
ra que t i rando ellos á u n a pa r -
te, pudieran asi a tormentar mas 
cruelmente ( ¿á quién , a l m a ? ) 
á tu D i o s , á tu R e d e n t o r , (\ 
tu P a d r e , á tu bienhechor , á 
tu consuelo , á tu descanso , y 
tu esposo regalado. E a , a lma, 
míralo y remíralo , á ver si lo 
conoces. ¿ P e r o cómo lo has de 
c o n o c e r ? Y a no lo puedes co-
nocer por su he rmosura ; pues 
aunque empieza ahora á pade-
cer , ya pudiera decirse era a -
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c a b a r ; pues en poco tiempo hi-
cieron grande estrago y destro-
zo en su divina persona Ja im-
placable ira e insaciable cruel-
dad de aquellos endemoniados 
ministros y autores de Ja mal-
dad. 1 a vista de lo que pade-
ce tu amado ¿ q u é deseas tú 
hacer por él para aliviarlo? Pe-
ro que lias de h a c e r ? Elm- in 
cipal alivio que puedes y de-
bes darle es imitar sus virtudes 
y seguir su egemplo. Mira la 
ensenanza que te dió en aque-
lla la rga y penosa oracion : allí 
te enseña la precision de acu-
dir a Dios por medio de la o-
r a c ó n , para asi p ( ) ( |er vencer 
a tus enemigos invisibles, á tus 
pasiones é inclinaciones terre-
nas : te enseña la paciencia v 
perseverancia en la oracion, 
aunque en ella e s p e r i m e n t e s la 
o q u e d a d , aflicción y descon-
suelo; pues no mereces mas que 
tu D i o s , quien por tí padeció 
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otras mayores. Aprende t am-
bién la conformidad con la vo-
luntad de D i o s , pidiendo se 
cumpla en tí antes la suya que 
la tuya ; y no busques consuelo 
sino los que el Señor quiera 
darte , cuando á tí te conven-
ga. Y toma el egemplo de su-
frimiento y tolerancia que te 
dió el Señor en lo mucho que 
toleró en su prendimiento. ¡O 
amado de mi a lma! pronta es-
toy , vida mia , á seguir tus pi-
sadas y tu egemplo, fiada siem-
pre en tus auxil ios, que no m e 
has de negar lo q u e , pa ra da r -
te lo que me p i d e s , necesito. 
J Ay dulce bien mió y única vi-
da de mi a l m a , cómo se las-
tima mi corazon , viendo en la 
situación en que os han puesto 
mis culpas! ¿ C ó m o descansare, 
amado m i ó ? ¿ C ó m o descansa-
rá mi corazon , si no padece? 
¿ C ó m o creeré qne le a m o , si 
no te imito? ¿ Cómo conoceré 
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q u e te 8 ¡ r v o , si no sigo tus pi-
* a d » S i Ay v ida de mi a j a , 
J a ma de mi v i d a ! ¡ C ó m o , a -

m . o , a u n q u e no os co-
c e e n lo des f igurado de vues-

°'s c o l l o z c o 

bien en Jo e n a m o r a d o de vues-
- c o r a z o n ! E l a m o r , a m a d o 

11110 ' e I a m o r en que os ab ra -
s a . s p o r m í e s e l q u e o s h a p u e s -
to en esos t r a b a j o s , y e ] £ m o r 
h a de ser el que os ha de con -
duc i r hasta la muer te . , O si 
f u e r a tan verdadero y fi 1G m i 
a m o r p a r a con v o s , q L m e o -
b l i g a r a a padece r con vos has-
t a morir c ruc i f icado á vues t ra 
s e m e j a n z a ! I>e ro ¡ ay de m f ? ™ . 
q u e lejos estoy , amado mió 
de amaros! ¡Cómo me obl igáis ' 
Pero con cuánto dolor d e m 
corazón conozco esta v e r d a d , y 
con cuanto motivo temo el ca r -
S ° que po r ello m e habéis d e ' 
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hacer. ¡O Madre dolo rosísima 
y afligidísima! - siento , amada 
Madre de mi a l m a , haber si-
do la causa de vuestros acer-
bísimos dolores: pero aunque 
me hallo culpada delante de vos, 
no pierdo la confianza en vues-
tro maternal a m o r , con el que 
tan abundantemente me habéis 
favorecido ; y as i , M a d r e , con 
esta misma confianza de hi ja 
lleo-o á vuestros divinos pies, 
donde postrada, suplico por las 
aflicciones y congojas que pa-
decisteis cuando en espiritu a-
compañábais á vuestro a m a d o 
H i j o en las angustias y ago-
nías del huerto: y por el dolor 
que os causó la alevosía de J u -

j¡ das y la crueldad de los minis-
tros, cuando con tanta inhuma-
nidad fue por ellos entregado, 
preso y maltratado aquel man-
sísimo cordero J e s ú s , vuestro 
querido H i j o , y mi amorosísi-
mo Reden to r , me alcancéis, 
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M a d r e mia , pr incipalmente el 
perdón de mis innumerables 
culpas; pues estas fueron, M a d r e 
a b a n t í s i m a , las que hicieron 
tanta inhumanidad en la huma-
nidad de mi amado J e s ú s , y 
quien martir izó vuestro ternísi-
m o corazon , y también me al-
caneéis los eficaces auxilios que 
necesito para imitar las virtudes 
de vuestro amado I l i j o y Jas 
vues t ras , y siga sus pisadas y 
egemplo, llevando siempre con-
migo la mortificación de J e su -
cristo ; y que teniendo presente 
su sagrada pasión y vuestros a -
cerbisimos dolores, los sienta y 
llore a m a r g a m e n t e , y corres-
ponda del modo que me sea po-
sible á lauto amor. Y pues vos -
sois la Madre del Amor hermo-
so comunícadlo , amant is ima 
M a d r e m í a , á mi corazon, pa-
ra qua arda y mas a rda en el 
verdadero amor de mi Reden-
t o r , y en el vuestro; con el que ' 
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ame incesantemente : y solo a -
mando tenga mi consuelo ; so-
lo padeciendo, mi descanso; y 
sufriendo , mi deleite; humilla-
d a , mi satisfacción; desprecia-
d a , mi gozo; a f l ig ida , mi ale-
gr ía ; y cruci f icada , mi gloria. 

MEDITACION I I . 

€ onsidera, cómo teniendo 
aquellas fieras preso y cruel-
mente maniatado á aquel man-
sísimo Cordero , lo llevan con 
mucha algazara y confusion á 
la ciudad para presentarlo al 
Pontífice Anás , y en este ca-
mino padeció tu Redentor in-
decibles calumnias y despre-
cios: pues se gloriaban sus ene-
migos de la hazaña de llevar 
preso al que tenian por el mas 
facineroso y público malhechor, 
y le decían con arrogancia y 
desprecio: „Cómo no te libras 
ahora de nuestras manos , co-
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m o lo hacías cuando predica-
bas en el T e m p l o ? Ahora no 
te han de valer tus hechizos 
y m e n t i r a s : " y mofándose le 
daban empellones y golpes* y 
y atropellándole y derr ibándo-
dole en el suelo lo mal t ra taban 
fuer temente con insaciable ra-
b ia y odio mor ta l , con que to-
dos a porfía a tormentaban aque-
l la santísima y delicadísima hu-
m a n i d a d . O crueldad del pecado! 
¡ C ó m o siento, Redentor amo-
rosísimo de mi a l m a , los mu-
chos y gravísimos que he co-
met ido, y cada dia cometo con-
t r a vuestra Div ina Mages t ad ! 
¡ C ó m o quis ie ra , amado de mi 
a l m a , haber muerto antes que 
haber te ofendido con una sola 
c u l p a , y que de veras deseo, 
y te pido me quites la vida 
antes q u e vuelva á ofenderte! 
¡Quien p u d i e r a , aunque der-
r a m a r a la última gota de san-
g r e que tengo en mis venas, 
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deshacer todos los que he come-
tido en mi mala vida! Mátame, 
vida m i a , y no permitas que 
te vuelva á desagradar con la 
mas minima imperfección. 

Sigue , alma , á tu Reden-
tor , si tienes corazon para se-
guirle; y mira como presen-
tan al Maestro de la vida y 
Autor de la verdad delante de 
aquel soberbio J u e z ; quien con 
arrogancia examina á Jesucris-
to de su doc t r ina , y el Se-
ñor le d i jo : " ¿Qué me pres 
guntas á mi? Pregunta á lo-
que me han oido; pues yo siem-
pre he predicado en el T e m -
plo y S inagoga , y nada he 
enseñado en oculto: y dando 
esta respuesta, que no mere-
cian o i r , uno de los ministros 
que alli estaban levantó la ma-
n o , y dió una cruelísima bo-
fetada en el divino rostro del 
verdadero Hi jo de Dios , di-
ciendo : „ ¿Cómo respondes asi 
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al P o n t í f i c e ? " ¡ O crueldad 
nunca vista! O crimen el mas 
horrendo! O corazon de fiera! 
O malicia la mas execrable! 
D i me, hombre malvado y cruel 
¿qué motivo te ha dado ese 
mansísimo Cordero , para que 
tan sin compasión hirieras su 
hermosísimo rostro? Ese ros-
t r o , que es la hermosura de 
la gloria de los bienaventura-
d o s , el espejo en quien desean 
mirarse los Angeles del cielo, 
y el resplandor de la gloria dei 
P a d r e ? O Dios mió! ¿Adonde, 
Señor , está vuestro poder? An-
geles del cielo , ¿adonde estáis? 
N o hay uno que detenga el 
brazo de este mal hombre , pa-
ra que 110 descargue su furor 
en esa Divina Magestad de 
nuestro Dios? ¿No detuvisteis 
en otro tiempo el brazo del 
Pa t r ia rca Abraham , para que 
no descargara el golpe sobre 
el inocente Isac? Cómo no de-
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fendeis á este nuevo y verda-
dero Isaac? Pero ¿cómo lo ha-
béis de detener , si el haberlo 
detenido en aquel fue porque 
se reservó para este? Aquel sa-
crificio fue solo f igura , y es-
te lo fue en la realidad : que no 
podia menos . Dios mió, vues-
tro ardentísimo amor para con. 
los hombres , ni la malicia de 
estos pudo mas contra vos. Pe-
ro qué , ¿ piensas tú , alma , que 
se dieron por conten los con es-
ta tan inaudita crueldad ? No, 
que por parecerles poco lo que 
atormentaban á tu amado J e -
sus, lo llevaron con indecible 
crueldad al Pontífice Caifas, y 
este le conjura de parte de Dios 
para (pie le diga quién es ; y 
como el Señor no le da res-
puesta á proporcion de lo que 
deseaba, asi el Pontífice, como 
todos los que con él estaban, 
maltrataron á tu Dios y Reden-
tor , tratándolo de blasfemo. j O 

B 
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alma amanto de Jesns! ; mira 
cómo son recibidas las palabras 
que salieron de aquella divina 
boca; cuya propiedad fue siem-
pre la verdad ! 

Después de haber asi maltra-
tado al Señor, y siendo ya tar-
d e , entregaron á la disposición 
de los ministros , soldados y 
criados á tu amanlisimo Jesns, 
para que á su placer lo ator-
mentasen, mientras dormian los 
jueces. ¡Ay , alma ! ¡ quién po-
drá esplicar lo que padeció en 
esta tristísima noche! Nadie: 
pues sabemos que mucho de lo 
que el Señor padeció en esta 
noche está reservada su noticia 
para el día terrible del juicio, 
i A.V ! J de cuanta confusion nos 
servirá cuando se nos hagan pa-
tentes tales y ran inimaginables 

«tormentos y desprecios, y que 
fuimos la causa de ellos' 

Pero no olvides, a l m a , lo 
que sabemos padeció nuestro « 
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amantisimo y pacientisimo Tic-
den tot* en esta noche en aquel 
só tano , donde no podia el Se-
ñor estar derecho por lo ba jo 
de este despreciable l u g a r , don-
de para no ser vencidos del sue-
ño los ministros, se emplearon 
en hacer cuantos desprecios, 
burlas y desacatos pudo inven-
tar la malicia d iaból ica , quien 
los inducía contra aquella san-
tísima h u m a n i d a d : pues p a r a 
ver sí era Dios fingido ó ver-
dadero, le vendaron los ojos-
cotí un t rapo despreciable é in-
m u n d o , v le daban bofetadas, 
puntillones , coces , puñadas y 
puntapiés , v diciendo adivina 
quien te dio , bur lándose y pen-
sando no los veia el Señor te-
niendo vendados los ojos. ¡ O 
Dios de mi a l m a , y qué pena 
era esta para vos en ver cuan 
deslumhrados y ciegos estaban 
aquellas infelices almas! ¡ P e r o 
de cuánta mayor pena le sex-
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vi ría á este Señor el ver nues-
t ra ceguedad viviendo y pe-
cando descuidadamente, sin re-
flexionar que Dios nos está 
viendo , no solo nuestras obras, 
sino también nuestros mas ocul-
tos pensamientos! ¡ Ay, Dios de 
mi a lma, con cuánta confusion 
reflexiono esta verdad! ¡ De 
cuántas maldades me liareis 
c a r g o , Dios mió, en vuestro 
tribunal y terrible juicio ! ¡Có-
m o , Señor , no me quitábais la 
v i d a , cuando tan atrevidamen-
te os ofendia ! Pero a y , amado 
mió, y ¿qué hubiera entonces si-
do de mi pobre alma? ¡Bendito 
seáis, Dios- mió, que con tanta 
misericordia me mirásteis, su-
fr iendo mis maldades, y dán-
dome tiempo para la enmien-
d a ! ¡ Cuánto os debo por este 
beneficio, que ni lo conozco, 
ni lo sé agradecer! 

Despues de estos tan impon-
derables tormentos, aun pade- ' 
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ció til Redentor otro dolor mas 
indecible, con que era traspa-
sado su amante y tierno cora-
zon. L a negación del amado 
Apostol: esta le fue de mayor 
aflicción que todos los tormen-
tos que sufrió de sus enemigos. 

Pondera , alma , cuál estaria 
aquel enamorado corazon de tu 
amado Redentor viéndose bur-
lado de todos, mofado y repu-
tado por Dios fingido y Profe-
ta falso , de una gen t e , delante 
de quien tantas y tan grandes 
maravillas habia obrado; y que 
olvidándose de todo lo que en 
él habían visto, por lo que le 
habían aclamado por el Mesías 
verdadero ; ahora solo le acla-

í man por hechicero, mágico, 
embustero y endemoniado. ¡Ay, 
Dios de mi a lma! y qué mal 
retorno recibís de las criaturas, 

• pues por la doctrina recibís 
desprecios, por el amor odio, 
por los milagros escarnio, por 
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vuestras palabras de vida con-
fusion, y por los beneficios ma-
leficios! ¿ Y qué otra cosa ha-
béis recibido (le mi ingrato co-
razon , aunque tan estremada-
mente obligado!» ¡ A y , Jesús 
m i ó , de cuánta confusion me 
sirve esta reflexion, y de cuán-
to temor mi cargo! 

Aunque sintió tanto nuestro 
amorosísimo Jesús la ingrat i -
tud de aquella desconocida y 
desagradecida gente ; pero fue 
sin comparación mayor el do-
lor y amargura dé su amante 
corazon por la flaqueza de Pe-
dro • siendo tanta su cobardía, 
que lo rinde á que niegue á su 
33 ivino Maes t ro , una , dos y 
tres veces. A l m a , que conoces 
el caracter del amor , y sabes 
basta donde llegan los estre-
lnos del que arde en el enamo-
rado pechó de tu amante Re-
dentor para con sus escogidos 
y amigos , pondera , si es que 
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rabe en ponderación, lo sensi-
ble (le la herida en el corazon 
mas aman te , cansada por el 
mismo que mereció ser objeto 
de su amor. ¡ Ay , y cómo no se 
puede csplicar , ni menos com-
prehender, sino es esperimen-
tándolo, cuánto lastima la heri-
da que de la infidelidad é in-
gratitud del amado resulta en 
el corazon del amante! Por eso 
fué tan indecible la pena que 
padeció el corazon de nuestro 
amante Jesús con la infidelidad 
de Ped ro ; quien antes habia di-
cho á su Maestro : Si oportue-
rit me rnori tecum, non le nega-
bo. Pero esto fué en la prospe-
ridad ; mas l legando la adversi-
dad , se r i nd ió ; y por no pade-
cer ni m o r i r , á que se habia o-
frecido antes que nega r l e , le 
negó ante& que morir , y aun 
por no padecer la confusion de 
ser tenido por discípulo de aquel 
á quien todos abor rec ían , y te-
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nian por malhechor y facinero-
so. Pero d i m e , a l m a : ¿ h a s es-
perado tú á tanto como' Pedro, 
pa ra negar á tu Maes t ro ; no' 
u n a noche, sino quizá no hayas 
de jado en tu vida tan solo un 
día en que no hayas negado 
eon tus obras que eres diseípu-
la de tal Maes t ro? Ay ! cómo 
>10 puedes nega r esta verdad, 
aunque con indecible a m a r g u -
ra y dolor de tu corazon! Pero 
ya que lo has imitado en el yer-
ro y flaqueza , imítale en el do-
lor y en la peni tencia ; pues al 
pun to que miró á su Maestro, 
que lo m i r a b a , conociendo su 
pecado , lloró y se arrepint ió to-
cia su v ida , tomando venganza 
de su flaca carne. Pues esta fla- ' 
q u e / a lo hizo caer á él en tal 
d e s g r a c i a ; no te ha puesto á ti 
la tuya en otra menor situación: 
y asi no debe ser menos tu do-
lor y penitencia. 

M i r a que has atravesado de " 
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dolor el cornzon amorosísimo 
de Jesus , tu amado Esposo; y 
al mismo tiempo lias herido el 
candísimo corazon de Mar i a 
Sant ís ima, tu amorosa Madre . 
¿Qué deberás hacer para repa-
rar estos daños, y curar estas 
heridas? ¡ Ay , Esposo dulcísimo 
de mi a lma, y amada M a d r e 
de mi corazon ! Este mi cora-
zon se aflige y ahoga con la 
consideración de mis muchas 
ingratitudes y vil corresponden-
c i a , á quien tanto debo. Vos, 
M a d r e m í a , suplid las men-
guas del apocado amor de este 
pobre corazon. Dis imulad , a -
mada Madre mía , mi flaqueza, 
y satisfaced con vuestro ardien-
te y verdadero amor lo mucho 
que esta vuestra hija debe á 
su Dios. Sola vos, Madre mia, 
sabéis cuánta es mi obligación, 
por lo mucho que tengo recU 
bido de la liberal mano de mi 
Señor y Esposo; y asi sola vos 



S 4 
podéis satisfacer esta mi « ran -
cio deuda, y a lcanzarme nueva y 
poderosa gracia con que pueda 
en iodo imitar las vir tudesde pa-
ciencia , humildad , afabi l idad, 
m a n s e d u m b r e y car idad que me 
enseñó vuestro divino H i j o y 
mi amado R e d e n t o r ; y siga el 
egemplo qne me dejó en su pa-
sión , de tolerancia, sufr imien-
to y constancia de án imo , con 
que padec ía , y con la que vos, 
M a d r e inia , lo acompañaba is 
en sus penas y af l icciones; re-
compensando con amor y ado-
ración los n i t r a l e s v odios con 
que le t ra taban sus enemigos , 
y la cobardía de sus amigos, 
Es t a misma quiero, amada M a -
dre mia , que sea mi cont inua 
ocupacion , desvelo y cuidado 
s i empre , s iempre , s iempre. 
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M E D I T A C I O N I I I . 

€ onsidera cómo llegada la 
mañana del Viernes, se volvió 
(\ juntar aquel infame é inicuo 
concilio, ante el cual fue pre-
sentado el S e ñ o r , v de segun-
da vez le pregunta e.l l 'outifi-
ce si era Hijo de Dios. Pero 
como la respuesta que el Señor 
le daba no era como lo que e-
1 los deseaban saber , se indig-
naban contra aquel inocentÍ9Í-
mo Cordero, maltratándolo no 
solo con golpes, empellones y 
bofetadas, sino mucho mas 
cruelmente con sus sacrilega» 
lenguas ; y decían á tu amante 
Salvador las mas execrables, 
feas y abominables blasfemia», 
desprecios é irrisiones; cum-
pliéndose aquellas palabras del 
Profeta : Quia exacuerunt ta ni» 
quam gladium lingvas suas. 

¡ Ay , Jesús mi o, y cómo qui-
siera yo tener el amor en qu«? 
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se abrasan los Serafines , y po-
der daros mas a labanzas que os 
dan todos los Espír i tus A n g é -
licos , para recompensar el odio 
y las blasfemias de aquellos 
crueles corazones y sacr i legas 
l enguas , empleadas en ofende-
ros y despreciaros ! ¡ O almas 
amantes de Jesús ! ¿ p a r a cuán-
do son los afectos , para cuan-
do las a l abanzas , para cuándo 
la compasión, dolor y aflicción? 
A h o r a , ahora que se ve este e-
n a m o r a d o esposo de nuestras al-
m a s entre tantos enemigos, que 
se empeñan en despreciarle y 
a to rmenta r le , debe ser mucho 
m a y o r nuestro empeño en m a -
nifestarle lo fino (le nuestro a -
mor , y la compasion mas ver-
dade ra de nuestro corazon. E l 
corazon mas abrasado, y al mis-
m o t iempo mas last imado. ¡Ay, 
las t imado Esposo de mi a lma, 
cuánto es mi dolor por mis po-
cas facultades ! M e veo , ama-
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do mió, tan pobre de amor, que 
esta mi pobreza me pone en la 
mayor aflicción y tristeza. E s 
verdad que aunque poseyera mi 
corazon el amor de todas las 
criaturas que ha habido desde 
el principio del m u n d o , y ha-
brá hasta la consumación de los 
siglos: y aun cuando tuviera y 
jun ta ra en mi corazon el amor 
de todos los Angeles y biena-
venturados, aun no quedara es-
te mi corazon satisfecho , ni sa-
ciadas mis ansias y deseos de 
amor y mas amor para con vos, 
que sois todo amor para conmi-
go. Vuestras obras lo dicen si 
me arnais. 

Pero ¡ay de mi! que no pue-
do decir esto yo de las mias, an-
les muy al contrar io , pues aun-
que parece hallarme abrasada 
en un verdadero fuego de amor 
vuestro, y con mis palabras pro-
testo que os amo , mis obras lo 
niegan; pues no son conformes, 
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ni dicen con las palabras. A-
prende, alma mi a , de tu aman-
te Redentor , y da á este Señor 
verdaderas muestras de tu a-
inor, conforme á lasque te dio 
siempre del suyo. Sigue sus pa-
sos, y toma ei egemplo que te 
da en los tribunales, donde le 
presentan y acusan sus enem igos. 
Mi ra como io llevan de casa de 
Caifas á la de Pihitos, y lo acu-
san de que predicaba y enseña-
ba nueva doctrina; que prohibía 
se le pagasen los tributos al Cé-
sar ; y que se quería hacer Rey 
de los J u d i o s , usurpándose 6 
atribuyéndose este nombre. Mi-
ra , a lma, cuán lejos estaba de 
buscar ni apetecer el reinar en 
la t ie r ra , quien era supremo 
Rey del cielo, cuvo reino 110 
tiene fin. Ni lo tendrá el nues-
tro , si solo aspiramos al reino 
que es eterno y verdadero, y 
al que somos herederos median-
te les méritos infinito de este 
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Señor v Redentor nuestro. Pe ro 
fija tu consideracion en lo que 
para tu enseñanza hizo el Señor 
en este tr ibuna!, donde tan fal-
samente lo acusaron sus ene-
mióos. Mi ra las lecciones que 
te da de humi ldad , sufrimien-
to , paciencia , mansedumbre y 
silencio. 

Oia las men liras y falsas ca-
lumnias que contra su inocen-
tísima humanidad é inculpable 
vida levantó la envidia de los 
J u d í o s , y a u n q u e despues res-
r o n d e este Señor a las p regun-
tas que le hizo Pí la los , entran-
do en la sala del t r ibuna l , don-
de á s o l a s examina a tu R e d e n -
tor; mas en n inguna de las res-
p u e s t a s que dió á Pi la tos , p r e . 
tendía Cristo defenderse , ni li-
brarse del padecer , solo maní 
festó su inocencia , y que la en 
vidia y odio d e sus e n e m i g o s e 
ra quien le llevaba , y presen 
taba en el tribunal en tan lamen 
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table forma, romo si fuera el 
mas vil hombre del mundo. Es-
ta verdad é inocencia del Señor 
la conoció Pilatos, aunque no se 
aprovechó de esta luz v conoci-
miento de la verdad , antes f u é 
pa ra su mayor daño, porque no 
cooperó á los auxilios de Ja g ra -
cia: porque la cobardía de su co-
razon le hizo temer perder los 
bienes temporales mas que los 
verdaderos y eternos. Y por no 
caer eu desgracia con los J u -
díos, remitió á Cristo nuestro 
bien al Key Herodes para que 
entendiera en la causa del Se-
ñ o r , en quien él no hallaba al-
g u n a , por la cual fuese iuzg-a-
c)°; ¡ A J > dulce Jesús mió , y 
dulce vida de mi a lma! Cuánta • 
es , amado mió, la cobardía de 
nuestro corazon , para padecer 
por vos, y perder los bienes a-
p a r e n t e s d e este mundo: y cuán 
poco tememos la privación de 
la grac ia de Dios y de los bie-
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nes que nos hacen felices por 
una eternidad. ¡Ay! qué desdi-
cha tan lamentable y digna de 
ser llorada con lágrimas de san-
gre ! 

Considera, alma, la hipocre-
sía y fingida alegría que mani-
festó Herodes con la vista de 
Jesu-cristo, el que para satisfa-
cer su vana curiosidad, y no 
para el fin que debia, quiso que 
este Señor obrara maravillas en 
su presencia ofreciéndole por 
premio la libertad de la muerte 
á quien tenia en su mano la de 
este ignorante. Pero como el 
Señor no acudió á dar gusto á 
este soberbio, ni quiso que él o-
yese la voz que habia de des-

j preciar , llenóse de la soberbia 
que lo caracterizaba, y despre-
ciando al Señor lo tubo por fal-
to de juic io , y por tal quiso 
que fuese tenido de todos; y pa-
ra que asi lo conocieran, le 
mandó vestir de la insignia que 
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le ponían á los que así habían 
de ser conocidos; que era una 
ropa blanca, grosera y despre-
ciable; y asi salió 6 la presen-
cia de todo el pueblo t i anuido 
de tu a lma; y mira cómo todos 
lo desprecian , reputándolo por 
loco , mofándose de su Mages-
tad , como suelen hacer con los 
que carecen de juicio y con mu-
cha mas malicia de sus enemi-
g o s ; que j amas se saciaban a-
quellas fieras inhumanas de des-
preciar , mal t ra ta r , atormentar 
v escarnecer al Señor , sin que 
fuese bastante para aplacar sus 
iras cotra el inocentísimo Cor-
dero ni la mansedumbre con 
que toleraba estos desprecios, 
ni la paciencia inalterable en 
los tormentos , ni el silencio en 
las acusaciones que hacían con-
tra este Divino Señor : nada 
los ablandaba porque nada a-
blanda los corazones que por la 
culpa perdieron la compasion, 
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y atraen á sí la obstinación, du -
reza, insensibilidad é impeni-
tencia. ¡Ay Dios de mi a lma! 
¡Y cómo t emo, bien mío , es-
ta desgracia y desdicha, única-
mente t tmible! 

Cast ígame, Señor mió, con 
cuantos trabajos quisiereis, y 
no me prives de tu g rac ia : ó 
diré mejor ; ténme Señor de tu 
mano , para que yo por la mía 
no me quite la prenda que 
mas aprecio, y la joya que 
mas ama mi corazon. Dis imu-
lad, amado m i ó , mis innume-
rables faltas , y no esperimen-
te yo esta desventurada suerte. 
Ello es verdad que lo tengo 
bien merecido , pues mi ingra-

: titud, malicia y pecados, y no 
los J u d í o s , fueron la causa de 
vuestros tormentos , desprecios, 
aflicciones, y trabajos. Pues 
aunque ellos fueron instrumen-
tos dispuestos para ejecutar en 
vuestra Divina Persona tan ini-
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maginab les c rue ldades ; pero 
y o , a m a d o mió , yo fui la cau-
sa de vuestros to rmen tos , v de 
los dolores , q u e estos causaron 
en el corazon de vuestra afli-
g i d a y dolorida M a d r e . ¡Ay, 
J e s ú s a m a d o , Esposo de mi 
a l m a ; y con cuán ta pena de 
mi corazon conozco esta ver-
dad ! ¡ A y , a m a d a M a d r e de 
m i co razon ; y cómo siento, 
S e ñ o r a , haber sido la causa 
de vuestros acerbísimos dolo-
r e s ! Vos íL* sabéis , M a d r e de 
mi a l m a , cuanto es mi dolor: y 
también sabéis cuanto quisiera 
hace r p a r a deshace r , si fuera 
posible, los pecados con que las-
t i m é y a tormenté á mi a m a d o 
J e s ú s , vuestro querido H i j o , y 
con los que herí vuestro te rn í -
s imo y purísimo c o r a z o n ' ¿ Q u é 
h a r é , M a d r e mi a ? ¿ Pe ro ' qué 
he de hacer? Pos t ra rme á vues-
tros santísimos pies, é implorar 
vuestro mate rna l a m p a r o , pa ra 
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que me perdoneis por vuestro 
amor , que siempre espero será 
de Madre toda piedad y mise-
ricordia, aun con quien tan po-
co la merece, como yo : y que 
ofreciendo á vuestro amado Hi -
jo lo mucho que por mí pade-
ció, junto con vuestros dolores 
en satisfacción de mis muchas 
y graves culpas, se digne por 
su bondad y vuestra interce-
sión, concederme el perdón que 
con tantas ansias le suplico , y 
juntamente la gracia para apro-
vecharme de su sagrada pasión 
y preciosísima sangre. Que to-
me el egemplo que me dejó , y 
egercite Las virtudes que me en-
señó en toda su santísima vida; 
y particularmente en su dolo-
rosa Pasión. Y las que vos, Ri-
mada Madre mi a , me enseñás-
teis acompañando á vuestro 
querido Hijo, para que asi pue-
da parecer Esposa verdadera de 
mi crucificado Esposo, é hija y 
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discípula aprovechada de vos, 
mi amada M a d r e y Maestra 
m i a , por vuestra dignación y 
amor . ¡ 

M E D I T A C I O N IV. 

onsidera, a lma , cómo des-
pues que Herod es y toda aque-
11a chuMiia de ministros y sol-
dados despreciaron, y publica-
ron por loco á Cristo nuestro 
Redentor 110 contentos con es-
tos desprecios, lo vuelven á lle-
var A, Pila tos. Mi ra , a l m a , y 
compadécete de los que pade-
ció el Señor en este camino. 
Pues con la insignia de que le 
habian vestido era notado de 
todos por loco, simple y despre-
ciable: Se burlaban de su Ma-
gostad. Y como poco antes lo 
habian oido predicar en el 
T e m p l o ; y ahora le veían en 
tan despreciable estado, toma-
b a n ocasion, no pa ra juzgar 
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que la envidia y malicia de los 
Judíos era quien le habia pues-
to en tan lastituable y despre-
ciable situación, sino que le de-
cían: en esto han venido á pa-
rar tus embustes y falsa doctri-
na: Otros decían : , , ¿Era este 
el que hacia tantos milagros, 
para que asi lo tubieran por 
gran Profeta, y el Mesías pro-
metido? ( ;Cómo no le valen 
ahora sus milagros para librar-
se de las manos de los que asi 
castigan sus delitos? ¿Con (pie 
todo lia sido engaño; y falsa 
la doctrina que nos enseñaba? 
Jiieti empleado ie e»tá : y asi 
servirá de escarmiento su cas-
tigo." 

Con estas y otras mas in-
sultantes pal-abras v dictámenes 
juzgaban v hablaban los que 
miraban á tu amante Salva-
dor. Todos lo despreciaban y 
burlaban , y no cupo la piedad 
y compasiou en ningunos de 
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aquellos desapiadados corazo-
nes. ¡Cómo se cumplió aquí 
lo que dijo este Señor : Ego 
autem sum vermis , et non ho-
mo: oprobrium hominum, et 
abjectio plebis. O nines videntes 
me, deriserunt me: locuti sunt 
labiis , et moverunt caput. ¡ A\! 
amado Redentor de mi alma, 
y de cuánta confusion sirve 
vuestro egemplo á mi orgu-
llo y soberbia: siempre incli-
nada á las a labanzas , aplau-
sos, honras, y estimaciones va-
nas y perecederas; olvidándo-
me de las lecciones que con 
vuestras obras me dais. Con 
vuestros e j e m p l o me obligáis, 
y con vuestra doctrina me ins-
truís , y enseñáis el camino, 
andándolo primero para alla-
nármelo á mí. ¿Qué disculpa 
da ré si no os acompaño en es-
te c a m i n o ; si no tomo vuestra 
doctr ina , y si no sigo vuestro 
egemplo? ¡ A y , Señor y Pa-



d r e m i o ! Tiemblo, amado de 
mi a l m a , al acordarme del 
cargo tan terrible que me ha-
béis de hacer por lo mal que 
te he servido , lo mucho que te 
he ofendido y lo poco (pie te he 
amado. No sé qué hiciera, vi-
da mía , para deshacer las o-
fensas que te he hecho. D a m e , 
dulce bien mió , el verdadero 
dolor que ba^te á partir mi co-
razon, y á, mis ojos lágrimas con 
que lave mis iniquidades y man-
chas. Sigue, ó alma, á tu ama-
do Redentor , y entra segunda 
vez en casa de Pilatos, donde 
le presentan con la vestidura 
blanca que le mandó poner H e -
redes. Y viendo que no habia 

. hallado este causa en Cristo 
para sentenciarlo á muerte, co-
mo lo pedian los judios , para 
aplacar la furia de estos, injus-
tamente sentenció á tu amado 
Redentor al mas bajo y dolo-
roso castigo. Mandó este inicuo 

C 
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j u e z , que por mano de seis 
crueles verdugos fuera azotado 
el Autor de la v ida : y al punto 
aquellas sangrientas rieras lle-
varon al Señor de los Angeles, 
como si fuera el hombre mas 
fac ineroso , al lugar destinado 
p a r a este horrendo y cruel mar? 
tirio, donde mandaron á su Ma-
gestad se quitase las vestiduras; 
y pareciéndoles se detenia el 
Señor en desnudárselas , echan-
do mano se las desnudaron con 
indecible crueldad; como quien 
tan deseosos estaban de saciar 
la sed que tenian de acabar con 
quien pudiendo acabar con e- i 
líos, como tan bien lo merecían, ' 
los sufría paciente , y se entre-
gaba gustoso á los tormentos, y < 
á la misma muerte para darles 
á todos vida. 

Considera como atando al 
Señor á una columna fuerte-
mente , empiezan á descargar 
ñeros golpes en aquella santí-
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sima humanidad, hasta dejarla 
entumecida y desfigurada con 
los grandes verdugones y car-
denales , que rompieron los sa-
yones que entraron de nuevo 
para emplear nuevas fuerzas en 
aquel lastimosísimo cuerpo, ba-
ñándolo con su preciosísima 
sangre, y retail do la tierra con 
este inestimable tesoro. De jad-
m e , Señor , y permitidme me 
llegue á vuestros santísimos pies, 
me abrace con ellos , los bese, 
y riegue la tierra con lágrimas 
de sangre , (pie deseo viertan 
mis ojos; efecto del dolor de 
que está poseído mi corazon al 
veros tan lastimado, amado Es-
poso de mi alma, lumbre de mis 
ojos, Cínica vida de mi alma, 
verdadero recreo de mi cora-
zon , objeto solo de mi amor, 
centro de mis deseos, motivo de 
mis continuos suspiros, y mi 
solo y único descanso, satisfac-
ción , consuelo y gloria verda-
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dera . Mi corazon desfal lece, ó 
a m a d o m i ó , viéndoos tan mal-
t r a t ado . Pe ro ¡ ay Dios mío! 
¡que aun no es acabado este 
t o r m e n t o ! M i r a , a l m a , si tie-
nes corazon para sufr i r esta 
pena . Y at iende que de nue-
vo entran otros dos sayones á 
desca rga r fieros golpes en a -
quel doloroso objeto de tu a -
m o r ; y que solo descargan sus 
rabiosos golpes en aquellas vi-
vas llagas de j ando desnudos 
aquellos divinos huesos; porque 
a r rancándo le sus santísimas 
c a r n e s , las de jaban caer en el 
suelo á pedazos. ¡ Ay , a m a d o 
R e d e n t o r mió ! no sé como no 
muero de dolor en vuestra pre-
senc ia : pues por mi causa os 
veo para d a r vuestra es t ima-
ble vida. Y solo la conserváis 
p a r a mas padecer ; pues bas-
taba para que hubierais espi-
r a d o el menor de los terr i-
bles tormentos que por mí 
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habéis quer ido tolerar . 

¡ E u qué obligación tan es-
t recha me pone el exceso de 
vuestro a m o r ! P e r m i t i d m e , a -
m a d o de mi a l m a , tome ven-
g a n z a de m í , cas t igando mi 
cuerpo con r igor p a r a da r de-
sahogo á mi corazon ; ansio-
so de imitaros . ¿ C ó m o es po-
sible viva en de scanso , vién-
doos á vos hecho por mí un 
abismo de penas , varón d e 
dolores y lleno de l lagas d e 
pies á c a b e z a , como leproso? 
Solo en el padecer t end ré des-
c a n s o , en las aflicciones m i 
consuelo, y v i v i r é , si muero 
por vos. 

P o n d e r a , a l m a , t i e rnamen-
te cómo quedar ía tu las t ima-
do J e s ú s , cuando hab iendo a -
cabado el doloroso mar t i r io de 
los azotes, cor taron los sayo-
nes los cordeles con que le ha-
bían atado á la co lumna. Aqui 
cayó desmayado este Señor , 
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siendo la fortaleza del Tad re. 
A tanto le obl igó el amor . 
¡ A y , J e s ú s amorosís imo de mi 
a lma! ¡Vos desmayado y caí-
do en t ierra! N o ' lo permit i -
r é , amado mío. A qui teneis 
mis b r a z o s , aunque ind ignos 
de tal d i c h a , é incapaces de 
que en ellos descanséis. Y aun -
que parece a t revimiento j u z -
g a r m e tan d i c h o s a , d is imule 
esta fal ta el amor que me o-
bl iga á desear esta d icha de 
que en mi descanséis. Recib id , 
ama;lo m i ó , mis deseos , y 
venid á mis b r a z o s , , en d o n -
de os quiero es t rechar : aqui , 
a m a d o Jesús mío , quiero d a r 
la v ida , m u r i e n d o en a m o r 
vuestro. Los espíritus del amor 
son los que os confor tan , y 
os dan la vida que os qu i ta 
l a ingra t i tud . Aquí t ene i s , dul-
ce vida m i a , el espíritu de mi 
a m o r , y el amor de mi espí-
r i t u , p a r a que os c o n f o r t e , y 
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os vea yo resibís algún alivio 
en mis brazos, dulce amor mío, 
y j único anhelo de mi cora-
zon , motivo de mi le , firme-
za de mi esperanza , (omento 
de mi amor , y amor de mi 
corazon. ¡Quién pudiera ali-
v iar te , amado mió! ¿Qué ha-
ré para lograrlo? Ya Lo se: 
imitaros. Ayúdame con tu g-ra-
cia para hacerlo con perfec-
ción. Y pues mi perfección 
nunca puede ser tan perfecta 
que se asemeje á la rueslra , 
os ofrezco el a m o r , obras y 
perfecciones de vuestra M a d r e , 
y mi Señora la Santísima Vi r -
gen María . Y vos , amada 
Madre mía, satisfaced por esta 
hija vues t ra , aunque desme-
recedora de ser oída de vos: 
pero os pido lo hagais por los 
acerbísimos dolores, angustias, 
amarguras y penas que pade-
cisteis en la dolorosa pasión d© 
vuestro Santísimo H i j o ; espe-
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cialmente lo que padeció con 
el cruel tormento de los azo-
tes, que tanto traspasaron vues-
tro ternísimo corazon. Pídoos, 
a m a d a M a d r e de mi a l m a , me 
alcancéis la grac ia eficacísima 
y abundante que necesi to , pa-
ra no perder jamas de vista es-
te doloroso objeto , y que ten-
g a s iempre fijo en mi memo-
ria lo que padeció por mí 
vuestro Sant ís imo H i j o ; y que 
esta memor ia despierte en mi 
corazon un verdadero dolor 
por haber sido la ( a n s a ; una 
ternísima com pasión , un en-
trañable agradecimiento , una 
f ina co r re spondenc ia , y per-
fecta imitación de sus virtudes, 
y las vues t ras , para que así 
se cumplan en mi sus deseos 
de verme hecha verdadera y 
perfec ta imagen suva ; y los 
vuestros de «pie sea aprovecha-
da hija y discipula vuestra; 
que os habéis quer ido , movi-
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da de vuestro maternal amor, 
constituir part icularis imamente 
por Madre y Maestra mia . 
H a c e d , Señor , de que sepa 
aprovecharme de vuestro amor; 
tomar vuestra doctr ina, y se-
guir vuestro egemplo. 

M E D I T A C I O N V. 

( C o n s i d e r a , a lma , como a-
cabado el inaudito tormento y 
cruel martirio de los azotes in-
tentaron los Jud ios otro nue-
vo y doloroso tormento con que 
afligir á tu amante Redentor, 
que° fué el de la corona de es-
pinas. Pues aun no se saciaban 
aquellos tiranos y mas que re-
beldes corazones de a tormen-
tar y afligir aquella inocentí-
sima y santísima humanidad 
de Cristo nuestro b ; en , antes 
en lugar de compadecí rse, vién-
dole tan last imado, l lagado, 
desangrado , y hecho un abis-
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m o de dolores , crecía en aque-
llos desapiadados corazones el 
furor y r a b i a , viendo la invic-
ta paciencia é igualdad de á -
n i m o , serenidad de rostro é 
inalterable mansedumbre con 
que el Señor toleraba los tor-
mentos que le daban , y las 
blasfemias «pie le decían , em-
peñados en vencer su pacien-
c ia , y rendir su for ta leza: pe-
ro en vano era su solicitud. 
Pues no podían vencer al que 
es invencible, ni rendir al que 
es la misma fortaleza. Y asi 
solo pudieron conseguir su con-
fusion á vista de tan inimagina-
ble sufrimiento é inagotable pa-
ciencia. j Ay , amado Redentor 
de mi alma, y de cuánta confu-
sion sirve á mi soberbia vuestro 
egemplo, y de cuánto dolorá mi 
corazon lo poco que de él vne he 
aprovechado! ¡ Ay , S e ñ o r , y 
qué cargo tan terrible me ha-
réis en vuestro rectísimo tri-
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bunal! T iemblo ni considerar-
lo. Solo en vuestra misericor-
dia espero. 

P o n d e r a , a lma , si e* que 
tiene lugar la ponderación, 
donde solo cabe la compasión, 
dolor , lágr imas v sentimiento, 
pa ra lastimarte de lo que por 
ti padece tu inocentisimo Sal -
vador, M i r a , como aquello» 
crueles ministros pidieron li-
cencia á Pi latos para hacer es-
carnio de J e s ú s , y para esto 
vestirle de púrpura irrisoria, y 
coronarlo tie espinas , y f ingi r -
le adoracion. Pa ra dar á en-
tender le teniau por Rey f in-
g i d o , y Profeta falso: y la co-
bardía del pres idente , consin-
tió también en esta maldad , po-
diendo mas en aquel ruin co-
razon el Ínteres y terrenas con-
veniencias , que la justicia y la 
verdad. 

M i r a , cómo habiendo con-
seguido lo» Jud ios su injusta 
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pretension , ejecutaron la mal-
dad , que solo pudo inventar 
la malicia de tan desapiadados 
corazones como los suyos. Y 
habiéndole vestido al Señor la 
vestidura real con indecible 
i g n o m i n i a , le fijaron en su sa-
crosanta cabeza y delicadísimas 
sienes la corona que tegieron, 
con indecible mal ic ia , de unas 
duras y largas espinas , que 
apretándola con inhumana 
c rue ldad , traspasaron sus pun-
tas aquella divina cabeza, ce-
rebro y sienes. ¡ Ay , Dios y 
Señor mió , y cómo traspasa á 
mi corazon el dolor de haber 
tegido esa cruel corona mis 
maldades y pecados! Atiende, 
a l m a , y mira cómo por mayor 
desprecio pusieron al Señor en 
su divina mano una caña en 
luga r de re t ro real , é meándo-
se de rodillas le fing-ian ado-
rac ión , escupían su divino ros-
tro , y dándole bofetadas le de-
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cian: Dios te salve, Rey de 
los Judíos. Y dan do risadas se 
burlaban (de quién?) del que 
es verdadero hijo del E t e r n a 
Pad re ; Dios verdadero de Dios 
verdadero ; el que es justo y 
santo por esencia; el que es 
todo poderoso, sabio, omnipo-
tente é invencible ; la fortale-
za del P a d r e , y resplandor de 
su gloria. Este es el que es t ra-
tado con tanto desprecio, y a -
frentado con tanta ignominia 
de los hombres mas viles y des-
preciables del pueblo: este es 
el que está tan manso y su-
jeto á la voluntad de aque-
llos indignos ministros, como 
si no tubiera potencia para re-
sistirles, poder para defender-
se de ellos, y virtud para o-
primirlos. 

Pe ro ¿cómo habia de usar 
de su virtud para librarse de 
padecer el qne por su volun-
tad , y en fuerza de su amor, 
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se obligó á padecer semejan-
tes tormentos y desprecio»? ¿Có-
riio había de cast igar el que 
solo habia de a m a r ? ¿ C ó m o 
hab ia de escusar la ignominia 
el cpie lanío habia ansiado por 
aquella hora? ¿ C ó m o despre-
ciar la humillación el que 
por medio de ella venia á des-
truir la soberbia? Solo sabe 
ser manso , tolerando las ig-
nomin ias ; solo sabe ser pa-
ciente , sufr iendo los tormentos; 
y solo sabe compadecerse de 
los que tan cruel y maliciosa-
mente lo martir izan y despre-
cian. 1 

¡O exceso de amor! ¡O efi-
cacia del amor ! ¡O potencia 
del amor ! ¡O fortaleza del a-
mor ! ¡O amor invencible del 
que es verdadero Dios del a-
mor ! jO amor de mi D i o s , y 
D ios de mi amor! ¡Quién tu-
b i e r a , amado m i ó , para con 
vos un amor tan in t enso , e-
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fieaz, poderoso, verdadero, 
inestinguible é insaciable co-
mo lo fué el vuestro para 
mi! ¡Quién pudiera, amor dul-
císimo de mi a l m a , reconpen-
sar con infinito amor , adora-
ción y alabanza las injurias, 
blasfemias, desprecios y tor-
mentos que recibisteis de vues-
tros enemigos. ¡Quién pudiera 
recompensar las que cada dia 
recibís de las criaturas! ¡Quién 
pudiera deshacer , ó en al-
gún modo resarcir las ofen-
sas que te he hecho , y cada 
dia te hago! ¡ A y , Jesús mió! 
¡Y cómo lastima mi corazon 
esta mi ingrat i tud! porque sé 
que os lastima mucho a vos, 
amado de mi alma! ¡Ojalá 
mereciera morir de este dolor! 

Considera , a l m a , como aun 
no quedando satisfecha la en-
vidia de los Judíos con tan-
tos y tan crueles tormentos 
como habian dado á Jesús , 

> 
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deseosos siempre de acabar con 
su vida pidieron á Pilatos die-
r a sentencia de muerte contra 
el Autor de la v ida ; y el siem-
pre cobarde J u e z , para apla-
car la fur ia de los J u d i o s , á 
quien deseaba complace r , to-
m a n d o al Señor por la mano 
lo asomó á un balcón de su 
pa lac io , y les dijo en alta voz: 
JEcce homo. Y al punto c lama-
ron sacri legas lenguas : Tolle, 
tolle. Quítalo de nuestra vista: 
que no le podemos ver. Acaba 
de dar contra él la sentencia 
de muerte, y crucifícalo. Cru-
cifige, crucifiye eum. 

j O crueldad nunca vista! 
IO maldad excecrable! ¡O en-
vidia la mas implacable! ¡O " 
corazones mas crueles que de 
fieras! ¿Con t ra quién clamais, 
t i r anos , con esas desconcerta-
das voces? ¿ Q u é es lo que pe-
dí» , hombres ciegos y desati-
nados? ¿Clamais contra el 
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inocente , y quereis caiga so-
bre vosotros su sangre? ¿Pe-
dis muera el que os da vida, 
y no os acordais lo que de sil 
liberal mano habéis recibido? 
Mirad bien á su lastima la fi-
g u r a , y compadeceos de su a -
fliccion. Ecce homo. Miradlo 
como lo habéis puesto con 
vuestra envidia. Ecce homo. 
Mirad lo , que ya no tiene for-
ma de hombre : ya ha perdi-
do su hermosura , y solo está 
hecho un abismo de dolores , y 
l lagado como leproso; y estre-
madamente afeado el que e ra 
mas hermoso que todos los hi-
jos de los hombres. Ecce homo. 
¿No os aplacais? ¿ N o os con-
movéis? Tolle. folie: crucifige, 
crucifige eum. ¡ A y , a lma mía! 
no hay quien se compadezca 
de Jesús. ¡Ay amado Reden-
tor de mi a lma! Conf ieso , a -
mado m i ó , que yo he sido la 
causa de esos tormentos y aflic-
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ciones que padeceis. Pero si 
con mis culpas hice tal desa-
t i n o , , con el amor quiero re-
compensarlo. Mi corazon , a-
luado mió, está pasado de do-
lor , porque lie sido la causa de 
que no haya quien se compa-
dezca de vuestra aflicción. Mi.s 
pecados fueron los que clama-
ron tan atrevidamente crucifi-
ge, crucifige. ¡ A y , Dios mió! 
T iemblo , Seño r , y me estre-
mezco con esta consideración. 
¿Que os haya yo de tal ma-
nera ofendido? ¿Que os he tra-
t ado con tanta crueldad ? ¡Ay, 
vida de mi a l m a ! Y a no será 
asi , amado Esposo mió. Ayú-
dame , pues ahora solo quiero 
emplearme en amar te , y amar-" 
te verdaderamente. E n servir-
te fidelísimámente, y en reconi-
pesar lo que por mí padeciste; 
y as i , dulce vida mia , si vues-
tros enemigos os adoran falsa-
m e n t e , y os tuvieron por Rey 
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fingido y Profeta falso, yo os 
confieso con toda la verdad de 
mi corazon por mi verdadero 
Dios , en quien creo : por mi 
amoroso Padre , á quien amo: 
mi Reden tor , en quien espero: 
mi dulce Esposo, á quien so-
lo a m a r e : mi Señor , á quien, 
únicamente serviré : mi Bien-
hechor , á quien siempre viviré 
agradecida, y mi solo y único 
b ien , doscanso, reposo y cen-
tro de mi atrna, en quien siem-
pre viviré , y vos en mí. Y si 
110 habia, Redentor mió, quien 
se compadeciese de vos estando 
tan lastimado, yo qu ie ro , Se-
ñor , compadecerme de vos; y 
para hacerlo quiero v propon-
go con vuestra gracia tener 
siempre presente y fija en mi 
memoria , y grabada en mi co-
razón vuestra dolorosa y lasti-
mosa imagen , cuando vestido 
de pú rpura , coronado de espi-
nas , y la caña por cetro real 
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en vuestra divina mano fuiste 
mostrado al pueblo judaico. Y 
esta memoria escite en mi alma 
la verdadera com pasión de vues-
tros tormentos y desprecios ; el 
dolor de haber sido la causa de 
ellos, y el agradecimiento gran-
de á vuestro a m o r , que fue el 
que os obligó á padecer por mí 
tan indecibles penas y trabajos. 
Muévame á la recompensa y á 
la verdadera imitación de vues-
tras virtudes practicadas para 
mi enseñanza. 

E a , alma inia, este es el es-
pejo en que te has de mirar 
continuamente: este es el egem-
plar que ha de animar todas tus 
obras: este es el modelo que has 
de seguir : este es el camino que* 
has de a n d a r , la imagen que 
has de copiar , y norma y di-
rección de todas tus operacio-
nes y respiraciones. Míralo y 
remíralo para que con toda per-
fección copies su imagen. Mira 
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en medio de tan indecibles tor-
mentos, persecuciones y aflic-
ciones, la serenidad que con-
serva en sil divino rostro. Sus 
ojos fijos en el suelo con humil-
dad profundísima; su paciencia 
inalterable sufriendo á sus ene-
migos, sin voces ni movimien-
to en sus labios para la queja, 
ni para la defensa de su inocen-
cia: rendida su voluntad á la 
de aquellos malvados ministros 
por cumplir la de su Ete rno 
Padre, y satisfacer por nosotros. 
¡O terribilidad del pecado! ¡ Y 
cómo has empleado tu rigor en 
el manso é inocente ! ¡ Cuánto 
te debo abor recer ! ¡Cuánto te 
debo huir! ¡Cómo te debo es-
cusar! Con tanto empeño debo 
evitar aun la mas leve falta, 
<|ue esté pronta á dar la vida, y 
mil vidas que tuviera antes que 
cometerlo. 

¡ Ay amado Redentor mió, y 
cuánto siento los muchos y gra-
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ves pecudos que he cometido 
c o n t r a t o suprema M a j e s t a d ! 
¿ Qué haré , vida de mi alma, 
para desagraviarte ? Solo pue-
doa r repen t i rme de mis malda-
des , y pedirte de corazon me 
perdones. Teued , Señor, mise-
ricordia de m i , por esa misma 
misericordia y amor que os o-
bligó á padecer por mí tan do-
lorosa pasión y afrentosa muer-
te , para que no padeciera yo 
los terribles tormentos del in-
fierno , ni me comprendiera la 
senteneia de la eterna muerte. 

¡ Cuánto debes á este Señor, 
que te libró de tantos y tan 
terribles males , y te ganó tan 
incomprehensibles y eternos 
bienes! M i r a , alma mía , qué 
grande es tu d e u d a , y qué 
cortas tus facultades para sa-
tisfacerlas! Pero no te acobar-
de tu pobreza; pues eres he-
redera de los méritos de Je -
sús; y en ellos tienes un teso-
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ro inagotable: y no olvides los 
dolores de su afligidísima M a -
dre, para que uniendo estos 
con los méritos infinitos de su 
Santísimo H i j o , los presente 
esta Divina Señora al Eterno 
Pad re por t i , y en satisfac-
ción de tus pecados, y en com-
pletísima paga de todas tus 
deudas, Y no dudes lo hará 
esta Señora , pues es M a d r e 
de pecadores, y su ahogada 
y medianera con el Señor : el 
consuelo de los afligidos; el re-
medio de los necesitados; la 
salud del enfermo; la alegría 
del triste, y todo nuestro re-
medio; y en fin , Madre de 
misericordia, en quien siem-
pre la hallarémos , si deveras 
la buscamos , y con toda la de 
nuestro corazon la implora-
mos. ¿Qué mas puedes desear, 
alma mia, si tienes en Jesús 
nil Redentor tan amoroso, y 
en Mar ía una Madre tan tier-
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n a ? N a d a , nada te falta de 
par te de Dios: solo resta que 
tu sepas corresponder á tan-
to amor ; que te aproveches de 
t a n t o s benef ic ios; que no ma-
logres tales y tan grandes mé-
ritos ; que hagas en ti fructuo-
sa tan copiosa redención : y pa-
ra hacerla asi , ¿ qué de verás 
p rac t i ca r? El mismo Señor te 
lo enseña: por amor fuiste re-
dimida ; pues el amor fué el 
que obligó á este Señor á pa-
decer tanto para tu remedio. 
Con amor debes corresponder; 
pues amor con amor se paga. 
Y advierte que sin esta virtud 
de la caridad en vano posee-
rás todas las demás : y aun la 
de la fé. Pues como dice el 
Apostol Sant iago , es muerta 
la que no acompañan las bue-
nas obras. Y esta enseñanza 
la tienes también en tu mis-
mo amante Reden to r , quien 
practicó toda sil vida tantas y 
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tan admirables y perfectísimas 
obras , para que tú lo imitases. 
Sigue su egemplo, y particula-
rísimamente imítalo en las vir-
tudes de humildad, paciencia, 
sufrimiento y silencio que prac-
ticó en este paso de su sagra-
da pasión. Llora amargamen-
te lo poco ó nada que hasta a-
qui te has aprovechado de sus 
méri tos, ni imitado sus virtu-
des. Y haz un firme propósito 
de que en adelante sean tales 
tus obras , que puedas decir lle-
vas siempre contigo la mortifi-
cación de Jesucristo: y esta res-
plandezca en tí para su honra 
} gloria y edificación de tus 
prógimos. 

M E D I T A C I O N YI . V 
^-^onsidera , alma, como vien-
do Pilatos que no se aplacaba 
la envidia de los judíos , y que 

i no cesaban de pedir muerto 4 
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Jesns Nazareno , vencido de su 
propia cobardía pronunció la 
sentencia de muerte contra el 
Autor de la vida , á quien tenia 
por hombre justo é inocente. 
T e m e , a l m a , incurrir en igual 
ceguedad , y mira no te rinda 
tu cobardía á cometer el peca-
tío pues con cada uno que co-
metes , no solo das esta injusta 
sentencia contra tu Redentor 
J e s ú s , sino que egecutas en su 
D iv ina P e r s o n a , con mayor 
malicia que los judios , su dolo-
rosa pasión. Pues como dice el 
Apostol : ,,el que peca contra 
Dios en cuanto es de su parte 
vuelve é crucificarlo." 

Considera el género de muer-
te á que condenaron á Jesús. . 
Es te fue el mas afrentoso , bajo 
y doloroso, y al que eran con-

d e n a d o s los hombres mas sedi-
ciosos, ladrones y públicos mal-
hechores. F u e sentenciado & j 
mor i r clavado en una cruz en 
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medio de dos ladrones. ¡ Av, al-
m a , si conocieras h'i la digni-

' dad , grandeza , poder y ser di-
vino de este Señor, que oye tan 
•injusta sentencia ! ¡Si conside-
raras por quién se le puso en 
tan afrentoso estado ! ¡ Si refle-
xionaras quiénes son los que asi 
le tratan y condenan! ¡ Cómo 
te estremecerías al oir pronun-
ciar esta sentencia, como se es-
tremecieron los cielos v los An-
geles al oírla ! ¡Cómo te admi-
rarías del esceso del amor que 
á tanto obligó á tu Reden to r ! 
i Cómo supieras agradecer tan-
to bien ! ¡ Cómo te empeñarías 
en corresponder á tan inesti-
mables beneficios! 

Pero párate: atiende á lo que 
| nace este mansísimo y amoro-

sísimo Reden to r , cuando oye 
a ílnella tan cruel como injusta 
sentencia, y mira cómo con-
servando su natural serenidad 
«e rostro é inalterable pacien-
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c í a , no pide venganza contra 
los qne tan inhumanamente lo 
t r a t a n , antes hablando con su 
E te rno Padre le dice: ,,Pronto 
estoy , Señor y Padre m i ó , á 
da r la vida por los que asi me 
condenan á tan afrentosa muer-
te. Gustoso muero, porque ellos 
vivan. Con toda voluntad me 
entrego á los tormentos que e-
llos me preparan para librarlos 
de los terribles y eternosi tor-
mentos del infierno, si ellos se 
quieren librar aprovechándose 
de mis méritos." Mira la ense-
ñanza que tienes en este egem-
p l a r , y el motivo para amar á 
quien te amó. 

Considera ahora lo mucho 
que padeció el Señor con la" 
cruz acuestas desde el pretorio 
de Pilatos hasta el monte Cal-
vario: N o puedes comprender 
las a f rentas , desprecios , tor-
mentos, dolores, desmayos, pe-
nas, angustias y aflicciones que 
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toleró tu amante J e sus en aquel 
largo y penoso camino. Sigúe-
lo , y mira con atención com-
pasiva el dolorosisimo espectá-
culo que se te descubre ; míra-
lo caminar cargado con el in-
soportable peso de tus culpas 
f igurado en aquel duro madero 
que lleva sobre su delicado hom-
bro y sacrosanta espalda; ceñi-
do su santísimo cuerpo con lo» 
cordeles: que solo le desataron 
las manos para que llevase 1» 
cruz. Los estreñios de las soga» 
le servían á los verdugos pa ra 
tirar del inocentísimo Cordero, 
y asi atormentarlo con d a ñ a d a 
malicia. Mira cuánta seria la a -
frenta con que caminaba el Se-
ñor en medio de dos filas de 
soldados con dos ladrones á los 
lados , y delante iba, el p rego-
nero publicando la sentencia 
mas ter r ib le , execrable , falsa, 
maliciosa , odiosa , f ingida y 
cruel que hasta entonces se ha-
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bia o ido , ni j amas oirán las 
criaturas. 

¡ Ay , amado de mi corazon, 
y cuánto atormentarían vues-
tros purísimos oídos los desen-
tonados y rabiosos gritos tie a-
quel malvado , y los de toda a-
quella chusma de ministros que 
os seguían! ¡Quién pud ie ra , a-
mado m i ó , recompensar con 
un amor ardentisimo , y ala-
banzas y loores el odio y Jas 
blasfemias de aquellos tiranos 
corazones v sacrilegas lenguas. 
S igne , a lma , á tu amoroso Re-
dentor , y compadécete de lo 
que padece en este camino, 
donde por el g rande peso de la 
cruz , su mucha flaqueza , y la 
malicia de los enemigos que lo 
atropellaban , cayó tres veces 
en tierra, y entonces era mas a-
tormentado de sus enemigos, 
que dándole empellones y pun-
tapiés con blasfemias y despre-
cios, le decian que se levanta-
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ra; y no pudiendo el Señor , por 
estarestremadamente debilitado 
por su mucho padecer , y la fal-
la de la sangre, ellos obligaban 
á tu Redentor para que se le-
vantara. Pero lejos de ayudar -
le, aumentaban sus tormentos. 
Mira el peso tan terrible que 
tiene el pecado, pues dio tantas 
veces en tierra con la misma 
fortaleza por esencia. ¡ Cuánto 
lo debes temer ! 

Considera como siguiendo el 
Señor trabajosisimamente este 
camino , se encontró á su san-
tísima Madre en la calle de la 
Amargura . ¡Ay, con cuánta ra-
zón se pudo llamar asi, pues no 
puede n inguna criatura huma-
na ni angél ica comprehender el 
mar amargo en que se inunda-
ron aquellos dos purísimos co-
razones de Hijo y M a d r e ! E n 
este tan dolorosisimo encuentro 
fue tan indecible el dolor d e 
Mar ia Sant í s ima, cuando en-
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contró á su amantisimo H i j o 
con la cruz acuestas tan afea-
do , acardenalado , ensangren-
t a d o , escupido, afrentado y t ra-
tado como ladrón y facineroso; 
blasfemado de sus enemigos; 
despreciado de todos , y mofa-
do aun de los mas bajos y viles 
hombres de la plebe, que sola-
mente confortándola la mano 
poderosa de Dios, para que pa-
deciera , pudo soportar este do-
lor y acerbísima pena , y el no 
morir á su impulso: es total-
mente imposible el esplicar ni 
comprehender lo agudo del do-
lor que pasó el amorosísimo co-
razon de tan ternísima M a d r e 
p o r los tormentos y penas de 
tan inocentísimo y diviuo H i j o . 

Conocía la amorosa M a d r e 
la d ignidad y ser divino de su 
divino H i j o . Ponderaba las o-
fensas que rec ib ía ; veia cuán 
inocentemente padec ía , y la 
g randeza del amor que á tanto 
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le habia obligado. Conocía al 
mismo tiempo la malicia de los 
que atormentaban y mal t ra ta-
ban al amado Hi jo de sus en-
t rañas ; y las culpas de estos, y 
las de tantas almas como ha-
bían de malograr su redención, 
causaba en el corazon amoro-
sísimo de Mar ia Siria, indecible 
pena v cruel martirio ; juntán-
dose a estos dolores otr.o agu-
dís imo, que era el no poder a-
liviar en medio de tanto pade-
cer á su amantisimo H i j o , sien-
do de mayor quebranto para su 
afligido corazon < I quedar con 
v ida , (pie el morir con su ama-
do Hi jo . 

Pondera bien , abna , cuánto 
pasarían el corazon del H i j o 
los dolores que martirizaban a l 
de su afligida Madre . F u e sin 
duda esta pena de las que afli-
gieron mas á tu amante Re-
dentor en este tan penoso y t ra -
bajoso camino, como el mismo 

*U 
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Señor lo manifestó á un a lma, 
que medi tando este paso , y de-
seosa de saber cuáles fueron las 
penas y dolores que afl igieron 
y a tormentaron el amoroso co-
r azon del Señor en esle camino 
p a r a su mayor compas ión , y 
al iviarlo en el modo que le fue-
r a posible. A la cual respondió 
el Señor : „has de saber que el 
dolor que atravesó mas mi co-
r azon , fue el que atravesó el 
corazon de mi amada Madre , 
cuando me encontró con la cruz 
acuestas en la calle de la A m a r -
f u r a , y al verla t raspasada de 

o lo r , dejó mi corazon traspa-
sado. Y también penetraban de 
dolor á mi corazon las culpas 
que cometían los que me ator-
m e n t a b a n y ma l t r a t aban ; sien-
do pa ra mi mas sensible la per-
dición de sus a l m a s , que todo 
lo que ellos me hacían padecer . 
Es to quiero que lo tengas siem-
pre presente p a r a que sea pe-
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iletrado til corazon con la espa-
da de dolor con que fue t ras-
pasado el mió." 

¡ A y , amado Redentor de m i 
alma! ¡quién pudiera compa-
decerse de vuestros trabajos y 
de los dolores de vuestra amo-
rosa M a d r e ; y fuera tan viva-
mente penetrada mi alma d e 
estos dolores, que quedara m i 
corazon con esta a m a r g u r a he-
cho una imagen muy viva y 
perfecta del vuestro ! Conside-
ra como siguiendo su c a m i n a 
llegó nuestro verdadero y nue-
vo Isaac con la leña del sacri-
ficio sobre sus divinos hombros 
al monte Calvar io , donde ha -
bia de ser sacr i f icado: egecu-
tándose en este el r igor que se 
suspendió en el ant iguo I saac , 
f igura de este. 

Pondera cómo se e g e c u t a e s -
te sacrificio, y hallarás que se 
hace con el r i g o r , crueldad é 
inhumanidad nunca v i s t a , n i 



84 
j a m a s imaginada . Mi ra cómo 
aquellos ministros de justicia 
qui taron al Señor la cruz de 
sus hombros ; y desnudándole 
la t ú n i c a , y con ella la piel, 
pues estaba pegada á las he-
r i d a s , quedó desnudo, y todo 
liecho una viva l laga. ¡Cuán ta 
seria la vergüenza que pasaría 
viéndose desnudo , y á vista de 
todos , el que es la misma pure-
z a , y la a m a tanto. ¡Ay! lasti-
m a d o y af ren tado Esposo de mi 
a l u i a , ¡quién pudiera remediar 
vuestra aflicción ! En mi cora-
zon os quiero g u a r d a r , amado 
mió , y en él desagraviaros. 

Despues que tubieron desnu-
do, y af rentado á este castísimo 
é inocentísimo Cordero le man-
daron se tendiera en la cruz pa-
ra fo rmar los barrenos, que ma-
l iciosamente abrieron muy de-
siguales, para que fuese mas do-
lorosa la c ruc i f ix ion; pues ha-
biéndole clavado al Señor una 
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mano, y no alcanzando la otra 
al barreno, atando la muñeca ti-
raron con indecible crueldad 
para que asi alcanzase al barre-
no; y lo mismo hicieron con los 
pies, quedando desconcertados 
aquellos sacrosantos huesos del 
amoroso pecho de tu amante J e -
sús; y toda su santísima huma-
nidad destrozada. ¡Cuántos se-
rian los dolores que sufriría al 
ser clavado en la cruz el mas de-
licado de todos los hijos de los 
hombres; el que fué concebido 
por obra del Espíritu Santo en 
las purísimas entrañas de Ma-
ria Santísima, á quien tan t ier -
namente amaba, y trataba esta 
divina Señora. ¡Ay, amado dul-
císimo de mi alma! los clavos 
que rompieron vuestras divinas 
manos y santísimos pies han a-
travexado mi corazon, Vuestros 
dolores me martirizan: vuestras 
penas me afligen; y todos vues-
tros tormentos tienen traspasa-
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da mi alma. Pero aun otro do-
lor siento en mi corazon, que 
también me mart i r iza muy sen-
siblemente, y es que no muero 
con vos á impulso de lo mucho 
que por mi padeceis. Quie ro , ó 
amado de mi corazon, mor i r al 
impulso del dolor de haberte o-
fend ido ; del dolor que me cau-
san vuestros dolores: quiero mo-
r i r de a m o r ; pues, amor mió, 
vais á dar vuestra inestimable 
vida. Y a no quiero vivir , a m a -
do mió; y si 110 me quereis da r 
el gusto de que muera con vos, 
dádmelo de que viva crucif ica-
d a como vos. 

Considera los dolores que de 
nnevo mart i r izaron el lastimado 
corazon de Mar ia Santís ima en 
el monte Calvario. Vió que des-
nudaron á su castísimo y purísi-
mo H i j o ; y no podia remediar 
esta necesidad , como lo desea-
ba su afecto: vió que con mal i -
ciosa y dañada intención hicie-
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ron aquellos crueles ministros 
muy desiguales los barrenos de 
la cruz para tener ocasion de a-
tormentar y destrozar amarga-
mente aquella santísima huma-
nidad del amado Hijo de sus 
entrañas; y vió por último que 
le mandaron los verdugos se 
tienda en la cruz el mansísimo 
Cordero , donde con unos grue-
sos y largos clavos rompieron 
aquellas divinas manos , instru-
mento de tantas maravillas, y 
aquellos santísimos pies, que 
tan aceleradamente habian ca-
minado en busca de pecadores 
para perdonarlos; de los enfer-
mos para sanarlos ; de los le-
prosos para curarlos; de los que 
caminaban por los caminos de 
la perdición para conducirlos á 
la salvación; de los muertos por 
la culpa para darles la vida de 
la vida de gracia. 

¡ Cómo traspasaría de dolor 
el amoroso corazon de la afli-
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gida Madre la ingratitud y ol-
vido de aquellas criaturas, que 
habiendo sido testigos de tale» 
maravi l las , se mostraban tan 
desconocidos y crueles. ¡Ay , a-
mada Madre de mi a lma , y co-
mo os lastimarán las ingrati tu-
des con que yo he correspon-
dido á lo mucho que he recibi-
do de la liberal mano de vues-
tro querido H i j o y Redentor 
mió Jesucristo y de la vuestra! 
¿ Q u i é n mas ingrato que y o ? 
¿ Quién mas desconocido que 
y o ? ¿Quién le atormentó mas 
inhumanamente á vuestro que-
rido H i j o que yo? ¿Quién le 
mart i r izó mas cruelmente que 
y o ? ¡ A y , afligida Madre mia! 
] Con cuánto dolor de mi co- 1 

razón conozco esta verdad , y 
con cuántas veras deseo resar-
cir estas ofensas, aunque para 
ello derrame toda la sangre de 
mis venas, y de mi propia vi-
da! Bien manifiestos son á vos, 
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Madre m i a , los deseos de mi 
corazon de imitar perfectamen-
te á vuestro querido H i j o , y 
seguir puntual el camino que 
me ensenó, y juntamente prac-
ticar las virtudes que acompa-
ñando á vuestro H i j o egerci-
tásteis vos. M u c h a es mi fla-
queza ; pero á vos, M a d r e mia , 
recurro por la grac ia que p a r a 
ello necesito. A lcanzádmela , 
Señora m i a , de ini D i o s , pa ra 
que , si hasta aqui solo me he 
empleado en ofenderle, en ade-
lante no tenga otra ocupacion 
que a m a r l e , servi r le , y en to-
do agradar le . Y vos, como M a -
dre , enseñadme , pa ra que lo 
haga como debo, y el Señor 
me lo pide. 

M E D I T A C I O N V I I . 

C ons idera , a l m a , cómo te-
niendo los judíos ya crucif ica-
do á tu amant is imo Reden tor , 
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levantaron la cruz en el aire 
con aquel verdadero Ac,ñus Dei 
que quita los pecados del mun-
do y con grande gritería y 
confusa algazara dejan caer de 
golpe el sacrosanto madero en 
el agujero de una pena, y con 
este golpe se estremeció el a-
tormentado cuerpo de J e s ú s , y 
quedaron todas las heridas pa-
tentes abier tas , y corriendo 
por ellas arroyos de sangre. Lle-
ga , alma mia , á lavar todas tus 
manchas en estas divinas fuen-
tes Considera cómo quedaría 
tu lastimado Reden tor , colera-
do de aquel tosco madero, don-
de no podia recibir el mas mí-
nimo alivio, y Sí n u s v o s t Q r -

«lentos. Pues con el peso de su 
divino cuerpo se desgarraban 
Jas llagas de sus santísimas ma-
nos y sacrosantos pies: su deli-
cadísima espalda hecha una vi-
va l a g a , y p o r estar a r r imada 
al tosco madero era dolorosa-
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mente a to rmen tada : su divina 
cabeza nuevamente padecía in-
decibles dolores con la corona 
de espinas; porque habiéndose-
la ar rancado cuando le desnu-
daron la túnica para crucificar-
le, despues se la volvieron á fi-
jar con mayor crueldad, y oca-
sionándole mas sensibles dolo-
res , habia causado sobrehe-
ridas. 

S a dulcísimo pecho lastima-
do , y desconcertados todos sus 
huesos: t o d o , todo aquel per-
fectísimo cuerpo estaba trans-
formado en una viva l l aga , en 
un abismo de dolores, y he-
cho un leproso de pies á ca-
beza. M i r a a h o r a , a lma mia, 
á su hermosísimo rostro : atien-
de á aquellos ojos, que con una 
mirada recreaban y daban vida 
á tu espíritu , ¡ qué eclipsados, 
tristes, y casi ciegos con las 
lágrimas y la sangre ! Su nariz 
af i lada; marchitas las mejillas, 
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cárdenas , obscurecidas y afea-
das con el polvo y las salivas; 
aheleada su boca ; seca la len-
g u a ; su cabeza inclinada, y ya 
para espirar. ¡Qué objeto tan 
doloroso se presenta á tu vista! 
Alma mia, si no te compadeces 
y llenas de amargura al ver á 
tu Redentor en el golfo de tan-
tos tormentos, dolores, afliccio-
nes , congojas y angustias, cree 
que no lo amas. l ) i Ü S m i o , Re-
dentor amorosísimo , amado 
Salvador m i o , Esposo regala-
do de mi alma , ¡ Vos en tantos 
tormentos , y yo buscaré des-
canso! ¡Vos tan a f ren tado , y 
yo he de apetecer honras! ¡Vos 
hecho un varón de dolores , y 
querré yo tener alivios! ¡Vos 
cercado de tan indecibles penas 
y congo jas , y ansiaré yo por 
consuelos! Óid , Esposo mio, 
los deseos de mi corazon , que 
aunque no pueden ser ocultos á 
vos , quiero, como si lo fueran, 
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manifestarlos con las palabras. 
Deseo , amado mio , que en lo 
que me queda de vida no pase 
hora alguna en que no padez-
ca , para asi imitaros, corres-
ponder en algún modo á lo mu-
cho que os debo, y daros a lgu-
na muestra de mi amor. Mi 
descanso lo quiero tener en ei 
padecer : mi gozo en el penar: 
mi honra en el desprecio; y to-
do mi anhelo en seguiros. 

Considera, a lma, que no so-
lo padecía el Señor los dolores 
y tormentos en su santísimo 
cuerpo, sino aun eran mayores 
las congojas de su espiritu. Es-
tas las causaban lo poco que 
nos habíamos de aprovechar de 
los indecibles tormentos que pa-
decía, y de su preciosísima san-
gre , que derramándola con 
tanto amor por nosotros, in-
gratos y desagradecidos, ha-
bíamos de malogra r , y los in-
finitos bienes que por ella nos 
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habian de venir ; cuales son los 
gozos'interminables (le la glo-
r ia , por los terrenos y sensuales 
que nos alcanzan y adquieren 
los tormentos eternos. Esto pa-
saba de dolor al mas que amo-
roso corazon de nuestro Re-
dentor Jesús. Lo afligía la ti-
bieza. desmayos y caídas desús 
escogidos y amigos: la division, 
fuga y cobardía desús queridos 
Apóstoles: la presencia de su 
afl igida y querida M a d r e : la 
persecución de su iglesia y se-
guidores : la obstinación desús 
enemigos ; y en medio de todo 
esto su Padre que lo desampa-
r a , y no llalla este angustiado 
Jesús el mas mínimo consuelo, 
alivio ni descauso exterior ni ' 
interiormente. Alma mia, ¿dón-
de está tu amor para con el (pie 
por tu amor sufre lo que es in-
sufrible? Si no mueres de pena 
y dolor , no lo amas: y si lo a-
m a s , has de m o r i r ; si no en el 
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efecto, en el afecto. M u e r e á tí 
misma , que aun es mas sensi-
ble este género de muerte. A-
fligete con tu afligido Esposo, 
y aprende del sentimiento que 
en su muerte hacen las cr iatu-
ras insensibles. El sol se obscu-
rece, y deja al mundo en tinie-
blas : ensangriéntase la luna: 
caen las estrellas: la tierra se 
estremece: las piedras, dándo-
se unas con otras , se desbara-
tan : los templos se a r ru inan: 
los sepulcros se abren , y arro-
jan los envejecidos cadáveres 
que en si encerraban ; y todas 
las criaturas esperan la muerte 
de su Criador con estremadas, 
muestras de sentimiento. Aun 
no muere todavía Jesús . Es -
perad , que aun le queda que 
hacer por los hombres. Quiere 
antes de morir darnos como 
Maestro las lecciones de mas 
alta doctr ina. Acércate , a lma 
m i a , á aquella divina cá tedra 
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de la c ruz , y atiende que no 
solamente son las lecciones que 
te da tu divino Maestro de pa-
labras , sino de obras las mas 
perfectas ; y asi debes oir sus 
palabras con atención, y seguir 
su egemplo con perfección. 

L a primera lección que te da 
es enseñarte á perdonar á tus 
enemigos , y pedir á Dios los 
perdone. Mi ra como habiendo 
callado en toda su acerba pa-
s ión , no quejándose, ni defen-
diéndose con sus pa labras , co-
mo si fuera mudo, no pudo ca-
llar ahora , y hablando con su 
E te rno Padre, pide perdón para 

-sus enemigos , d ic iendo: „Pa-
dre , perdónalos , que no saben 
lo que se hacen." ¡O lección« 
d igna de tal Maestro! ¡ O doc-
tr ina la mas perfec ta! ¡ O per-
fección de la mas sublime y 
verdadera caridad ! Perdónalos, 
Padre, que no saben lo que se 
hacen. ¡O palabras para mi en-
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señanza ! Di ré mejor: ¡O con-
fusion para mi soberbia, dureza 
y maldad! ¿Cuándo , dime, al-
ma mia , has dicho tú e^as pa-
labras? ¿Cuándo has practica-
do esta doctrina? ¿Cuándo has 
seguido este egemplo? ¡Ah! y 
qué cargo tan terrible le hará 
este Maestro! Confieso, mi J e -
sus, que no te he imitado hasta 
aqui ; pero también lo siento 
muy de veras, y con todas las 
de mi corazon propongo daros 
pruebas de verdadera discípula, 
y portarme con quien me hicie-
re alguna ofensa, como vos con 
quien tantas os ha hecho, que 
soy yo, y repetir vuestras pala-
bras: Paler, ignosce illis, quod 
an im faciun t, nesciun t. 

Persevera , alma mia , con a-
tencion, al pie de la cruz , y o-
ye las palabras que dice uno de 
los dos ladrones que crucifica-
ron con tu amante Redentor , 
•"lira cómo viendo aquel hom-
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bre pecador la invicta pacien-
c i a , sufrimiento y silencio con 
que padeció el Señor , le cono-
ce por jus to , inocente y santo; 
y creyendo en él , como su Dios 
verdadero , le dice: " S e ñ o r , a-
cuérdate de mi , cuando estés en 
tu reino." ¡O fé, g rande! ¡O fé, 
y cómo eres poderosa para sal-
va r al mayor pecador! Feliz 
quien te posee. ¡O dichoso la-
drón! tu fé te salva. ¿Quién te 
d i j o , hombre facineroso, que 
este Crucif icado era tu salva-
dor? ¿Quién te dijo que podia 
salvarte el que parecía no po-
der salvarse á sí mismo? ¡O, y 
cómo conoces tú que el no sal-
varse á sí es para salvarte á tí! 
Grande es tu fel icidad, porque H 
asi lo conociste. Dichoso eres, . 
porque atendiste á su inspira- ' 
cion : y mas dichoso, porque 
respondiste á ella fiel y pronto, 
dic iendo: „Acuérda te , Señor, 
de mí, cuando estés en tu reino; 



99 
por lo que mereciste oir de la 
boca del mismo Señor: " H o y 
serás conmigo en el paraíso" 
Quedaste salvo, hombre peca-
dor: ¡qué feliz fué para tí este 
momento! ¡á qué buena hora 
llegaste! Pediste misericordia, 
cuando estaba rebozando en eL 
amoroso pecho de tu Redentor. 
Imploraste sus piedades, cuan-
do sediento ansiaba por comu-
nicarlas. Llamaste, cuando es-
taba con las llaves en las manos. 
Apenas conociste el bien, cuan-
do lo alcanzaste. ¡O afortunado 
pecador! ¡O feliz penitente! tu 
fe quiero imitar, para lograr tu 
dicha. ¡O amado Redentor mio! 
nn alma se alienta, Señor, vien-
do la liberalidad con que comu-
nicáis vuestras misericordias; y 
animada vengo á vuestros pies 
a implorar tus piedades. Asi co-
nio imité á este pecador en o-
fenderos, quiero también imi-
tarlo en el arrepentimiento, y 
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con él os el i of o : Memento mei, 
Domine, „acuérdate , Señor , de 
m í , pues estás en tu reino." T u 
misericordia imploro, y en ella 
espero. ¡ O h , y cuántos motivos 
tengo para esperar en ti! T u 
los sabes, Señor. 

¿ Mas visto , a l m a , la gran 
misericordia de tu Redentor? 
pnes atiende á su ardentísimo 
amor para contigo, y con todos 
los pecadores : mira cómo para 
manifestar lo mucho que te a-
m a , hablando con su afligida 
M a d r e , que estaba al pie de la 
c ruz pasada de pena , le dice: 
JSIulier , ecce Jilius tuus, „mu-
g e r , ese es tu hijo", diciéndolo 
po r el amado discípulo ; pero 
con él nos constituía por hijos á * 
todos nosotros ; y despues dice 
a l discípulo : Ecce Mater tua. 
M i r a , a l m a , que te dice tam-
bién á tí tu Redentor: Ecce Mci' 
ter tua. Alma m i a , ¿has enten-
dido esta palabra? ¿Conoces tu 
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dicha? ¿Sabes á la d ign idad , 
que eres levantada? M a r í a 
Santísima es tu M a d r e : la M a -
dre verdadera del H i j o de Dios 
es también M a d r e t u y a , y tá. 
lias quedado por hija de esta 
Señora en lugar de su amado 
H i j o Jesús. ¡Oh , y qué conmu-
tación ! ¡ Y (pié espada de dolor 
pasaría el corazon de la doloro-
sa M a d r e , cuando oyó e s t a p a -
labra! viendo que en lugar del 
amado hijo de sus ent rañas 
le quedaba tanto ingrato pe-
cador : por un hijo tan perfec-
to, hijos tan incapaces : por hi-
jo a m a b l e , hijos tan aborreci-
bles : por hijo tan santo , hijos 
tan perversos ; y por el hijo de 
Dios los hijos de los hombres. 
Has ta aqui pudo llegar el amor 
de Jesús para con los pecadores. 

M i r a , a l m a , como para que 
no quedara pena que no pasara 
por t í , quiso privarse hasta del 
consuelo de nombra r por M a -
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dre a la que lo era , y M a d r e tan 
a m a b l e ; y la nombró muger, pa-
r a gus ta r esla p e n a , y que la 
gus t a r a esta Div ina S e ñ o r a , á 
quien solo la n o m b r a y consti-
tuye M a d r e tuya. ¿ M a r í a San-
t í s ima es mi M a d r e ? ¡ A y , Se-
ñ o r a mia , y qué mal que dice 
M a d r e tan p u r a , humilde y per-
f e c t a , con hi ja tan i m p u r a , so-
berb ia é inperfec ta ! M a d r e tan 
s a n t a , con hija tan pecadora y 
perversa . Pero ¡ ay , a m a d a M a -
d re mia , que a u n q u e soy la que 
soy tan aborrecible por mis pe-
cados é ingrat i tudes , veo que no 
m e negáis vuestro ma te rna l a-
m o r , y que me recibís por hija 
vues t ra ! ¡.Ay, M a d r e mia! n o e s 
m e n o s el amor que me mani - • 
festais en a d m i t i r m e , que e 
a m o r de mi amant i s imo Re-
den to r en const i tu i rme por hija 
vuest ra , y á vos por Madre . 
¡ C u á n t o amor ex igen de míes -
tos a m o r e s , estas p i e d a d e s , y es-
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tas misericordias! ¿ Con qué res-
ponderás, alma mía, á tan estre-
cha obligación ? j Sabes con o l» 
qué ? Portándote como herma-
na , é hija de tal hermano, y de 
tal m a d r e ; y que por tus obras 
seas conocida por tal delante de 
Dios v de las criaturas. 

Considera , alma , cómo 110 
satisfecho tu Redentor de pade-
cer, ni de obrar favores por tu 
amor; despues de haberte dado 
á su Madre por t u y a , dice: Si-
tio, „Sed tengo" Mira como al 
punto le aplican á su divina bo-
ca sus enemigos una porcion de 
vino mirrado para mayor tor-
mento; y aunque no era sed ma-
terial de la que se quejaba el Se-
ñor , no por eso dejó de gustar 
la a m a r g u r a , aunque no bebió 
toda la porcion; y como esto no 
apagaba la sed que Je a tormen-
taba, seguia sediento: Sitio.,,Sed 
tengo." ¿Qué sed es esta que 
tanto os a to rmenta , Redentor 
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mio? Sed de mas padecer, y de 
Ja salvación del mundo. ¿Qué, 
no estáis satisfecho de penas ? 
"Sed tengo." ¿Pues qué, Señor, 
podéis padecer mas? Mirad, J e -
sus mio, (pie ya 110 teneis vida; 
pues estáis para espirar : Sitio. 
Pues esperad , Señor , que aun 
en esos cortos momentos de a-
gonía habéis de padecer terri-
blemente. ¡ Ay! si yo pudiera a-
liviaros! Sitio. „Sed tengo." 
¿ D e qué, Señor? ¿ D e que to-
dos se salven? Pues aliviaos, 
bien mio, que ya veis el electo 
de esos trabajos en ese ladrón 
arrepentido. „Sed tengo." Mi-
rad , Señor, que han de ser mu-
chas las almas que se han de sal-
var, siguiendo vuestro egemplo: 
Sitio. ¡Válgame Dios, amado 
de mi alma! ¿Qué sed es esa que 
padeceis tan sin alivio? Quiero 
mas almas, almas. Mirad , Se-
ñor , que han de ser infinidad de 
almas las que os han de gozar, 
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y vos con ellas. Vuestros ama-
dos Apóstoles y sus sucesores os 
han de convertir millares de al-
mas: Sitio. Aun quiero mas al-
mas. Pues esperad, Señor , que 
habéis de tener innumerables al-
mas que á impulso del amor han 
de morir por vos. Innumerables 
que han de ser martirizadas , y 
han de derramar su sangre por 
seguiros. U n a multitud de con-
fesores y egércitos de vírgenes 
que por vuestro amor desprecia-
rán al mundo , al demonio y á 
la carne , y os han de seguir 
fielmente hasta la muerte , y es-
ta ha de ser de puro amor. Y si 
con esto aun no se alivia vuestra 
ardentísima sed , yo no puedo 
vivir sin aliviaros, y asi dadme,, 
amado Esposo de mi a l m a , esa 
sed que vos padeceis; y de tal 
manera me atormente, mientras 
me dure la vida , que no t enga 
j amas alivio en la ardentísima 
sed que quiero tener de amaros, 

* E 
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y de que todas las criaturas os 
amen . Sed insaciable de pade-
cer por vos , sed verdadera de 
agradaros en todas mis obras, 
palabras y pensamientos: en to-
dasmisacciones y respiraciones, 
feed insufrible de mi salvación, 
y de las de todas las a lmas , y 
nada omita de trabajos para es-
te fin, y j amas diga basta, sino 
siempre sedienta diga con vos: 
Sitio. "Sed tengo." 

Considera , a l m a , como des-
pues de haberse quejado tu a-
mante Redentor de aquella ar-
dentísima sed que tanto lo ator-
m e n t a b a , habló la quinta pala-
b r a ; y esforzando su natural 
debil idad, dijo en alta voz, pe-
ro lamentable: Deas vieus, Dcus 
meus. ¿ul quid dcreliquisti me? 
„Dios mio, Dios mio, ¿ p o r q u é 
m e has desamparado?" ¿ Q u é 
es esto, Jesús mio , qué clamól-
es ese que oigo de vuestra divi-
na boca? ¿Qué queja es esa en 
un sufrimieuto nunca visto como 
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es el vuestro? f :Qué no habéis 
padecido , amado mio , hasta a -
hora otra aflicción ó congoja en 
vuestra dolorosa pasión, que os 
obligara á quejaros y manifestar 
vuestra pena? Pero ¡ay alma! No 
lmbo angustia para tu amau te 
Redentor , aunque fueron tantas 
y tan grandes las que cercaban 
su afligido corazon, comoel ver-
se desamparado de su E t e r n o 
Padre : solo esta pena ie hizo la-
mentarse con tan estrauo clamor 
y desconsuelo. ¡Ay , amado d e 
mi alma , y cómo me enseñáis 
cuánto debo temer el verme en 
este .desamparo! Tan to lo temo, 
que en su comparación todos 
los demás tormentos que me 
pueden dar todas las criaturas 
y aun todos los demonios me pa -
recen nada ; y asi os pido de to-
do corazon que me aílijais, atri-
buléis y atormentéis con cuan-
tos tormentos , angustias y t r i -
bulaciones pueda padecer en es-
ta v ida ; y no permitáis sea d e -
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«amparada de vos. Hacedlo asi, 
bien mio, por lo que padecisteis 
cuando desamparado de vuestro 
E t e rno Pad re , os quejasteis di-
c iendo: Deus mens , De us mens, 
cut quid dereliquisti me? 

Advier te , a l m a , como hasta 
que el Señor no gustó este inso-
portable desamparo, 110 dió por 
consumada la redención , y asi 
luego dijo: Consummation est,, ya 
se acabó esto." Como si digera, 
hasta aquí pudo llegar mi pade-
cer , mas no puede pasar a mas; 
l iada me queda que gustar de 
amargura : las agoté todas. H i -
ce cuanto pude; practiqué cuan-
to debia; pagué la deuda del lina-
ge humano; perfeccioné esta o-
b i a y consumada e.stá la reden-
ción ; ya se acabó : Consumma-
tum est. 

Alma mia, ya estás redimida: 
ya está pagada tu d e u d a : ya 
está todo acabado : nada queda 
que hacer de parte de tu R e -
dentor; pero advierte la obliga-
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cion, en que vives de poner d e 
tu parte pa ra no ma logra r tan 
costosa redención. M i r a que 
juntas con estos méri tos han de 
s-jr tus obras las que te han d e 
salvar. Es tás red imida ; pero no 
salva, si tus obras no fueren se-
gún para salvarte debes p rac -
ticarlas: vives obl igada á hacer 
con todo empeño todo aquello 
que conduce á la jus t i f icación 
y santificación de tu a l m a , y 
decir a h o r a : ya se acabó esto. 
Esto es, ya se acabó el pecar: 
ya se acabó mi mala vida: ya 
se acabaron mis pasiones, ó el 
vivir según ellas: ya se acabó 
el ofender á mi Dios , ni aun el 
desagradarle: ya se acabó todo; 
y cree , a lma , que haciéndolo a -
hora asi , á la hora de tu muer -
te dirás con verdad y con dolor 
de tu espíritu: ya concluí la obra 
que el Señor me encomendó. 
H i c e cuanto pude con su g rac ia 
pa ra conseguir el fin pa ra que 
fui cr iada. Ya se acabó esto: 
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Comsummatum est. 

Considera , a lma , como ha-
biendo tu amante Redentor con-
sumado la obra de tu redención: 
y viendo que nada le quedaba 
que hacer , y solo faltaba espi-
r a r , dió licencia á Ja muerte 
pa ra que pudiese egecutar su 
oficio en aquella santísima hu-
manidad . M i r a , a lma , como se 
ent rega de su voluntad á la 
muerte el que era inmortal : asi 
como siendo impasible quiso v 
se en t regó á los mas atroces v 
nunca vistos tormentos. ¡ C u á n -
to te obliga este Señor á que a-
braces gustosa los mayores tra-
bajos y ] a misma m u e r t e ! Mi-
ra como inclinando su sacro-
santa cabeza,se rinde á la muer-
te ; pero antes de espirar d i c e 
aquellas últimas palabras : 
ter, in manus lúas commendo 
spiritual meum. „ P a d r e , en tus 
manosencomiendo mi espíritu." 
* «ichas estas palabras espiró. 

A lma m í a , mi ra hasta adon-

i 
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de llegó el amor de Jesns pa ra 
contigo. ¿Pudo hacer mas .que 
padecer hasta dar su inestima-
ble vida por t í ? ¿ Y cómo la 
dió? A fuerza de cruelísimos 
tormentos , amarguras , aflic-
ciones , desprecios , congojas, 
desamparos , y escarpiado en 
una cruz sin esperi mentar el mas 
mínimo alivio ni en el cuerpo, 
ni en el espíritu; ni de las cr ia-
turas , ni aun de su mismo Eter-
no Padre . Y en vista de lo que 
por tu amor padeció tu amoro-
sísimo Redentor, ¿ habrá t raba-
jos que no abraces por su amor? 
¿ penas que no toleres? ¿afl ic-
ción que no suf ras? ¿adversi-
dad (pie no apetezcas? ¿perse-
cución que no desees? ¿ c r u z 
que no ames, y muerte porque 
no ansies con todas las veras de 
tu corazon ? En padecer por tu 
amado has de tener tu verdade-
ro consuelo, y en morir por él tu 
gloria. Imitalo en la vida, para 
que lo imites en la m u e r t e , y 
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en ella digas como tu amado: 
1 adre , en tus manos encomien-
do mi espíritu. 

¡ A y , a lma! y cuánta es la a-
m a r g u r a de que debe estar po-
seído tu corazon, asi por la 
muerte de tu amado Esposo J e -
sus , como por los dolores y so-
ledad de tu amorosa M a d r e 
M a r í a ! F i j a la consideración 
en las amarguras que padecía 
el afligido corazon de esta D i -
vina Señora . E n este paso mi-
ra que aunque fueron acerbisi-
simos los dolores que padeció 
acompañando á su Divino H i -
j o en su dolorosa pasión , co-
mo has conocido; mas los que 
padece ahora en su muerte son 
sin comparación mayores. Y a 
estaba el corazon de Mar ia San-
tísima cuando llegó la muerte 
de su amado H i j o , traspasado 
de d o l o r , y convertido en un 
m a r amarguís imo de penas: 
desde que le concibió en sus 
purísimas ent rañas , sabia lo que 
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había de padecer para rédimir 
al mundo , y no ignorando lo 
que habia de padecer su amado 
H i j o , tampoco podia dejar de 
ser traspasado su ternísimo co-
razon con la aguda espada de 
este dolor. Mientras vivió pa-
deció acompañando á su santí-
simo H i j o en su trabajosa vida, 
en su acerbísima pasión, y aho-
ra en su afrentosísima muerte . 

Puede decirse que excedie-
ron los dolores de Mar ia Sant í -
sima á los del mismo Señor; 
pues muriendo Jesucristo se a -
cabó su padece r : mas no se a -
cabaron los dolores de su M a -
d r e , antes parece empezar á 
padecer , cuando viendo morir 
á su H i j o , se acababa todo su 
consuelo , y solo hallaba lugar 
en su corazon la amargura y el 
dolor: no tenia adonde volver 
sus ojos, que no fuera para au-
mentar su pena. Si miraba la 
c ruz , veia en ella muerto y des-
trozado al amado H i j o de sus 
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e n t r a ñ a s , su v i d a , su descanso, 
su gloria y su todo. ¿ A donde 
volvería los ojos para aliviar su 
pena; Si mi raba al cielo lo veia 
triste y obscurecido. Si miraba 
a la t ierra la veia temblar , y 
despedazarse las piedras u n a s 
con otras. ¿ A dónde iréis , afli-
g ida S e ñ o r a , ó buscar consue-
lo. ¿ I r é i s ai t emplo? ¡Ay. Ma-
dre m í a ! se aumentará vuestra 
p e n a , pues veríais rasgado e! 
velo, y abiertos los sepulcros, y 
todo , todo mostrando el natu-
ral sentimiento en la muerte de 
su Cr iador . No hay consuelo 
p a r a vos , a m a d a M a d r e mia: 
mur ió Je sús vuestro amantisi-
mo H i j o ; se acabó para vos la 
a l e g n a , y sois convertida toda 
en dolores , tristeza y a m a r g u -
ra. ¡ A y , a m a d a M a d r e de "mi 
corazón , si yo pudiera alivia-
ros y consolaros! Pero ¡ ay , a-
m a d a S e ñ o r a , que 10 que hasta 
aquí he hecho ha sido causar á 
vuestro corazon dolores y mas 
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dolores! pero también sabéis, 
Madre m i a , que esta mi ing ra -
titud causa indecible dolor en 
ni i corazon , y que deseo muy 
de v i ras recompensar la con a -
mor á quien tanto me a m ó , y 
con agradec imien to á quien 
tanto hizo para mi bien y sal-
vación : a l c a n z a d m e , M a d r e 
mia , de mi Señor Jesucr is to la 
gracia que necesito para ap ro -
vecharme de sus méri tos, é imi-
tar vuestras v i r tudes : y vos , a -
nuulu M a d r e mia , no me des-
amparéis en la vida ni en l a 
muer te , pa ra que despues d e 
esta os goce e te rnamente en la 
gloria. 

O R A C I O N 

A JESUS CRUCIFICADO. 
•i : i A\ , :U/l-r i.i íí.'li: 

¡O amabil ís imo , benignís i -
m o , miser icordios ís imo, dulcí-
simo y amorosísimo Reden to r 
mio Cruc i f i cado , que obl igado 
del ardent ís imo a m o r , con que 
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nos mirá is , quisisteis padecer 
tantos y tan indecibles tormen-
tos en vuestra acerbísima pasión, 
y tan insoportables penas , an-
gustias, aflicciones, desamparos 
y congojas en la cruz, hasta dar 
en ella el último aliento de vues-
t ra sant ís ima v ida ; y despues 
d e r r a m a r la ú l t ima gota de san-
g r e que habia quedado en vues-
tro corazon, quer iendo fuese he-
r ido con una l anza , p a r a que 
tuviésemos f r anca en t r ada á ese 
enamorado corazon; y en él e m -
br i aga rnos con las dulzuras de 
vuestro a m o r : yo os supl ico, a-
mant i s imo Jesus m i o , que por 
esta d ignac ión tan g r a n d e de 
vuestro infinito amor me perdo-
néis lo muchís imo que os he o-
f end ido , lo poquísimo que os he 
a m a d o , lo mal que os he servi-
do , y ] a ingra t i tud con que os 
h e correspondido. T a m b i é n os 
p i d o , Reden to r amorosísimo de 
m i a l m a , no se ma logre en mi, 
n i en n i n g u n a cr ia tura el precio 
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infinito de vuestra preciosísima 
sangre y merecimientos. H a -
ced , Señor , que en todos sea 
copiosa la redención obrada por 
vos con tan ardentísima cari-
dad y deseos de nuestra eterna 
salvación. Ofreced , dulcísimo 
Redentor de mi alma , á vues-
tro Eterno Padre esos vuestros 
infinitos méri tos, y alcanzad-
nos por ellos el remedio de to-
das nuestras necesidades: os pi-
do por vuestra amada Esposa 
la Santa Iglesia , y por su Su-
prema Cabeza : por los demás 
Prelados eclesiásticos, y p o r t o -
dos los Sacerdotes, para que 
alcancen la perfección que pi-
de su altísima dignidad : por 
las necesidades de nuestro rei-
no : por nuestro católico Rey: 
por las Religiones y sus Prela-
dos : por la conversion de to-
dos los pecadores: por la con-
servación y aumento de las al-
mas jus tas : por la conversion 
de los judíos, moros, gentiles 
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y heredes; y por todas las almas 
que viven apartadas de vos y 
del gremio de vuestra Religion; 
y finalmente, amado Redentor 
m í o , os pido nos lavéis á todos 
con vuestra preciosa sano-re, 
nos adornéis eon vuestros mé-
r i t o s , y purificados y adorna-
dos nos presenteis á vuestro E-
terno Padre en el reino de la 
gloria , en donde para siempre 
gocemos de los bienes eternos 
que nos ganaste por medio de 
vuestra preciosísima sangre, 
dolorosa pasión y afrentosísima 
muerte. Amen. 

O R A C I O N 

A N U E S T R A ^ O L O R O S I S I M A I 
M A D R E Y S E Ñ O R A M A R I A 

S A N T I S I M A . 

¡O dolorosisima y afligidísi-
m a Madre mia , que siendo la 
mas inocente, la mas pura y la 
mas santa de todas las criaturas, 
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fuiste l amas atormentada y afli-
gida, angustiada y dolorida, pa-
ra ser asi viva imagen y perfec-
ta imitadora del mas inocentísi-
mo y atormentadisimo de todos 
los hijos'de los hombres Jesu-
cristo, vuestro querido H i j o , y 
nuestro amorosísimo Redentor: 
yo te suplico, afligidísima Se-
ñora, que por lo mucho que pa-
deciste acompañándolo en toda 
su santísima vida, en su acerbí-
sima pasión , en su afrentosísi-
ma muerte , y despues de esta 
por la grande pena y dolor in-
decible que padeció vuestro ter-
nísimo y amante corazon, cuan-
do viste romper con una dura y 
cruel lanza su santisimo costa-
do , y amorosísimo corazon , y 
por la invicta paciencia con que 
toleraste este duro martirio; por 
la ardentísima caridad que usas-
te con el mismo que martirizó 
vuestro lastimado corazon , hi-
riendo á vuestro difunto Hi jo , 
alcanzándole con vuestra pode-
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rosa intercesión la vista corpo-
ral y espiritual para que viera, 
conociera, creyera y confesara al 
Seño r , dando la vida por él en 
el martirio con que logró su e-
terna salvación: que me alcan-
céis á mí el perdón de todos mis 
muchos y graves pecados, el re-
medio de todas mis necesidades 
corporales y espirituales, y que 
sepa aprovecharme de los innu-
merables beneficios que tengo 
recibidos de su liberal misericor-
dia y de vuestro maternal a-
m o r ; y siga fielmente el egem-
plo de mi divino Maestro y Re-
dentor, llevando gustosa la cruz, 
que ponga sobre mis hombros, 
caminando por el camino de la 
mortificación , hasta llegar al 
monte santo de la perfección, y 
finalmente al de la bienaventu-
ranza , donde le vea claramen-
te , y eternamente le goze por 
vuestra intercesión y en vuestra 
compañía por los siglos de los 
siglos. Amen. 



M E T O D O F A C I L 

DE VISITAR AL SANTISIMO 

EX EL JUBILEO 

DE LAS CUARENTA HORAS, 

Y EL MODO DE HACER 

LA VISITA DE SAGRARIOS 

E N S E M A N A S A N T A 

con provecho y ut i l idad de los 
que la pract icaren con reve-

rencia y devocion. 
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A C T O D E C O N T R I C I O N . 

Señor mio Jesucr is to , mi a -
morosís imo P a d r e , mi amab i -
lísimo R e d e n t o r , en quien ren-
d idamente creo , en quien f e r -
vientemente espero , y á quien 
a rd ien temente amo mas que á 
mi corazon , mas que á mi v i -
d a , mas <(ue á mi a l m a , y m a s 
que á todas las cosas, por ser 
quien sois , suma B o n d a d que 
mereces todo el arnor de todos 
los corazones de todos los hom-
bres; y pues yo no te he a m a d o 
siendo ingra ta , y te lu- o fendi -
do siendo atrevida, te pido que 
me perdones por tu infinita m i -
ser icordia , en la que espero , y 
que me comuniquéis vuestra 
g rac ia , con la que p ropongo 
la enmienda de nú v ida , y pr i -
mero quiero mori r que volver 
á pecar . 
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O R A C I O N 

TAHA PREPARARSE Y OFRE-
CERSE E N LA PRESENCIA 

DEL. SEÑOR. 

O Dios y Señor m í o , en 
Vuestra d iv ina presencia se pre-
senta la m a s miserable de vues-
tras cr ia turas , y por tal m e re-
c o n o z c o , y asi no m e atrevo á 
l evantar mi s ojos á vos , ni rae 
j u z g ó capaz de hablar ante 
vuestro d i v i n o a c a t a m i e n t o : 
d a d m e , S e ñ o r , l i c enc ia para 
l e v a n t a r mi voz ; y pues creo 
n o m e la n e g a r e i s , d i r i g i r é á 
v o s mi s súp l i cas : m i r a d m e , S e -
S í o r , y v i e n d o mi neces idad os 
c o m p a d e c e r e i s y os movere i s á « 
r e m e d i a r l a : mirad mi corazon 
e l a d o , y lo e n c e n d e r e i s en el 
f u e g o del vuestro , para que asi 
q u e d e pur i f i cada d e la m a s le-
v e m a n c h a c o n que m e halle 
i m p e r f e c t a , y q u e d e asi capaz 



125 
«le estar delante de vos, ante 
quien no puede parecer nada 
manchado. Recoged' todas mis 
potencias y sentidos , para que 
nada fuera de vos pueda ocu-
par mi atención : perfeccionad 
los deseos de mi corazon , pa ra 
que estos sean solamente de as-
p i rar al fin pa ra que vos me 
cr iasteis , que es para amaros 
con todo mi corazon , a lma y 
vida, serviros en esta fielmente, 
pa r a lograr veros y alabaros en 
la b ienaventuranza por los si-
glos de los siglos. Ainen . 

Ahora se reza la Estación 
mayor, que consta de seis Pa-
dre nuestros y Ave Marías glo-
riados , aplicando el último por 
la intención del sumo Pontífice 
que concedió las indulgencias que 
se dispensan por la Estación , y 
despues se medita un rato en al-
gunos de los puntos de las medi-
taciones que anteceden , y para 
concluir servirá la siguiente 
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O R A C I O N . 

¡ O amabil ís imo J e s n s mio 
Sacramentado! que siendo Dios 
d e infinito p o d e r , de infinita 
m a j e s t a d , de infinita g randeza 
y de infinita s ab idu r í a , obliga-
do del infinito amor que nos 
t ienes lias quer ido quedar entre 
nosotros como manso Cordero , 
pa ra que siendo sacr i f icado in-
f inidad de veces por el inc ruen-
to sacrificio de nuestros altares, 
fueses víct ima por la cual que-
d a r a satisfecho el Rad ie y no-
sotros reconcil iados con él, qui-
sisteis quedaros en nosotros co« 
m o el mas p o b r e , humilde y 
necesi tado , sujeto al arbi tr io de 
vuestras c r i a t u r a s , esperimen-
t a n d o de ellas la falta de culto 
y decencia en los t emplos , en 
los altares y en los sagrar ios, co-
m o m 110 fuera i s el dueño vos, y 
ellos los miserables esclavos, 
que por que de nada sean due-
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f íos, ni de si mi smos lo deben 
ser , habéis querido quedar es-
puesto á una soledad t a l , que 
mas parecen desiertos que i g l e -
sias en las que vos os habé is 
quedado para acompañarnos á 
nosotros. ; O , y qué dolor ! que 
no para en esto lo que habéis 
querido sufrir quedándoos en-
tre nosotros! D o n d e no sufrís 
la soledad sufrís la irreverencia, 
el desacato , el desprecio y la 
profanación de vuestro santo 
templo por los que entran e n 
ellos sin espíritu , sin espíritu 
b n e n o , porque entran sin de-
voc ión , sin respeto , sin a ten-
ción , sin v e n e r a c i ó n , sin reco -
g imiento , indecentes , profanos , 
y que mas v ienen á vuestros 
templos para irritar vuestra jus -
ticia , que para aplacarla : m a s 
para incurrir en cu lpas , q u e 
para pediros perdón de las que 
antes ten i an sobre sí : y aun no 
os quedásteis en este santís imo 
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Sacramen to espuesto á solas es-
tas ofensas, que aunque son tan-
las y tan g r a n d e s , aun sufrís 
otras mayores , y son las que os 
hacen los que os reciben en unas 
moradas sucias , asquerosas, 
horrorosas y abominables , co-
mo son las almas de los que os 
reciben en pecado mortal. ¡O 
Dios de infinita paciencia , que 
solo siendo asi infinito en pa-
ciencia y su f r imien to , podéis 
tolerar las casi infinitas ofensas 
que aqui soportáis! ¡Quién fue-
r a , Señor y Dios de mi alma, 
capaz de recompensar tantas o-
fensas! ¡Quién pudiera con a-
mor corresponder al infinito a-
mor que os obligó á quedaros 
espuestoá tantas ofensas! ¡Quién 
pudiera agradecer el inespl¡ca-
ble favor que nos hacéis en per-
manecer entre nosotros ! Rec i -
bid , Dios m i o , mis deseos , y 
este pequeño obsequio que os 
dir i jo acompañado de un ver-
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(ladero sentimiento porque no 
lo hago como debo y vos me-
recéis : pe rdonad , S e ñ o r , mi 
tibieza en vuestro amor , y mis 
imperfecciones en estos obse-
quios; y para que jjueden su-
plidas y satisfechas mis faltas, 
y aun recompensadas todas las 
ofensas que recibís de todas las 
cr ia turas , os ofrezco los méri -
tos , las virtudes v el purísimo 
y ardentísimo amor de M a r i a 
Santísima nuestra Madre v Se-
ñora , por quien os pido me 
concedáis pureza para recibi-
ros , y que sea siempre en g ra -
cia , para que tengan efec-
to en mí las sagradas comu-
niones de vuestro santísimo 
cuerpo y s ang re , y de este mo-
do pueda recompensar las ofen-
sas que te han hecho y te hacen 
cada dia y cada instante las 
demás 'cr iaturas. También os 
pido, Seño r , por la intercesión 
de la misma Señora, os digneis 
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mira r por el feliz estado de 
nuestra Madre la santa Iglesia, 
por la exaltación de nuestra 
santa Fe ca tó l i ca , por la paz 
y concordia entre los Principes 
cr is t ianos, extirpación de las 
heregias y victoria contra los 
infieles y hereges , y q U e se 
conviertan al gremio de nues-
t ra sagrada religion , y por la 
conversion de todos los peca-
dores a verdadera penitencia, 
por el aumento de la fe , reli-
gion y piedad , y destrucción 
de los pecados y vicios en este 
reino católico de E s p a ñ a : y fi-
nalmente os p i d o , S e ñ o r , la 
conservación de los justos en 
vuestra santa gracia , y el des-
canso de las almas del purga-
to r io , en part icular por lasque 
en esta vida se señalaron en la 
devocion de este misterio de 
vuestro Cuerpo Sacramentado , 
os visitaron mas frecuentemen-
te , y os recibieron dignamente 
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en cuanto estuvo tie su parte, 
y principalmente os p ido por 
las que fueren de vuestro m a -
yor agrado y ob l igac ión mia, y 
que en c o m p a ñ í a de ellas os 
g o c e mi a lma en la b ienaven-
turanza por los s ig los de los s i -
glos . A m e n . 

Se rezará un Credo al sagra" 
do Corazon de Jesús. 
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D E V O T O E G E R C I C I O 

P A R A V I S I T A R L O S S A G R A R I O S 

EN* LA SEMANA SANTA. 

Consta de devotas oraciones 
y piadosas consideraciones de la 
sacrosanta Pasión d> nuestro 
Señor Jesucristo. Deberán visi-
tarse por lo menos cinco Sagra-
rios, 6 uno cinco veces; peí o pa-
ra las personas que. tengan tie tu-
po y quieran emplearlo en este 
piadoso Egercicio de la Pasión, 
se ponen doce consideraciones 
que sirvan para visitar otros 
tantos Sagrarios , y se practica-
rá en la forma siguiente. 
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PRIMER SAGRARIO. 

O F R E C 1 M I E N T O. 

Seberano Señor mio , yo os 
ofrezco con lodo rend imien to á 
tu Mages tad divina todo lo que 
en este santo Egerc ic io hiciere, 
medi ta re y reza re , (pie os luere 
a g r a d a b l e , y á mi de a l g ú n 
mér i to , p r inc ipa lmente por la 
intención, tines y motivos que tu-
vieron vuestros Vicarios en la 
t ierra en conceder todas las in-
dulgencias que pretendo g a n a r , 
mediante tu bondad in f in i t a : y 
asimismo en remisión de mis 
pecados , y de las penas mere-
cidas por el los , ó por las a lmas 
del purga tor io (pie fueren d e 
mi mayor ob l igac ión , según el 
orden de car idad y just icia que 
debo ó puedo hacer , ó como mas 
a g r a d a b l e á Vos fuere. A m e n . 
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C O N S I D E R A C I O N . 

Meditemos en este Sagra r io 
el amor ardent ís imo q U e nos 
tuvo nuestro Redentor Je su -
cris to, por el que se oblia-ó á 
quedarse con nosotros en el 
t a n t í s i m o Sacramento hasta la 
consumación de los siglos. E n 
Jo que nos dió la última v ma-
yor prueba de su a m o r , y pa ra 
dejarnos este consuelo antes de 
part i rse de este mundo al P a -
dre , por lo que le debemos dar 
infinitas gracias y pruebas de 
nuestro amor hasta el fin de 
nues t ra vida. 

WtVa y se 
reza la Estación menor. 

ORACION. 

Señor y Redentor mio, yo te 
doy infinitas gracias por el in-
explicable amor que os obligó á 
quedaros con nosotros en este 
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Sant ís imo S a c r a m e n t o , en el 
que nos <1 ais vuestro Sant ís imo 
Cuerpo en c o m i d a , y vuestra 
preciosa S a n g r e en beb ida : yo 
os suplico me concedáis pureza 
p a r a recibiros d i g n a m e n t e , y 
sustentada y fortalecida con es-
te sagrado pan camine por el 
desierto de esta vida hasta lle-
ga r al monte santo de tu gloria , 
donde os goce por los siglos de 
los siglos. Amen . o 

SEGUNDO SAGRARIO. 

E n este Sag ra r i o debemos 
considerar como nuestro Señor 
Jesucr i s to subió del Cenáculo 
a c o m p a ñ a d o de sus Apóstoles, 
y despues apa r t ado de e l los , á 
poca distancia se puso á orar 
en el huerto l lamado Gethsema-
n í , y en esia oracion pidió á su 
E t e r n o P a d r e p r i m e r a , segun-
d a y tercera vez le dispensase 
aquel a m a r g o cáliz de su pa -
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siou ; y fueron tan terribles las 
c o n g o j a s , aflicciones v a f o n í a s 
que aquí padec ió , que sudó san-
g r e tan copiosamente , que cor-
r ió por la t ierra, l iemos infini-
tas g rac ias á este Señor por la 
constancia que tuvo en esta o-
r a c i o n , aunque cercado de tan-
tas angus t ias y congojas , v por 
Ja peí tec ti si m a conformidad y 
resignación con la voluntad de 
su E te rno P a d r e . P idámosle su 
g rac ia pa ra imitar estas virtu-
des , de que nos dió tan raro e-
gemplo . 

Aqui se medita un rato si se 
puede, y luego se reza la lita-
ción menor, y despues se dice la 
Oracion siguiente , la cual ser-
vira para todos los Sagrarios. 

O R A C I O N . 

D i o s , Señor y R e d e n t o r a -
morosis imo de mi a l m a , yo os 
doy infinitas grac ias por todo 



137 
lo que padecisteis por mí en es-
te paso de vuestra santísima y 
dolorosísima Pasión que acabo 
de meditar , y por ella os pido 
me perdonéis todas las culpas 
con que en toda mi vida os he 
ofendido, y me concedáis g ra -
cia para vivir en adelante co-
mo debo para hacer f ructuosa 
en mí vuestra sagrada Pas ión . 
Asimismo os suplico por la e-
xaltacion de nuestra santa F e 
catól ica , paz y concordia ent re 
los Pr incipes cr is t ianos , ext i r -
pación de las heregias , victoria 
contra los infieles y hereges, 
por el feliz estado de nuestra 
santa Madre la Ig les ia , por es-
te católico reino y su augusto 
M o n a r c a , por la conversion de 
los pecadores á verdadera pe-
nitencia , por los justos de la 
t i e r r a , que los conservéis en 
vuestra g r a c i a , y f ina lmente 
por las pobrecitas y af l igidas 
almas del pu rga to r io , en par t í -
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cular por las que en esta vida 
se señalaron en la devocion, 
com pasión y agradecimiento á 
vuestra dolorosa P a s i ó n , pol-
las que están sepultadas en esta 
ig les ia , y principalmente las 
que fueren de vuestro mayor a-
g rado y obligación mia. Amen . 

TERCER SAGRARIO, 

Consideremos en este tercer 
Sagra r io como nuestro Señor 
Jesucris to fue vendido por su 
t raidor discípulo J u d a s en el 
vil precio de treinta dineros , y 
este desgraciado aposto! entre-
g o al Maestro de la vida á los 
sacrilegos jud íos , dando por 
sena para que ie aprisionasen 
aquel fingido y sacrilego óscu-
lo , que no desechó el manso y 
paciente Maes t ro , y conocido 
por los judíos le aprisionaron 
inhumanamente atándole con 
sogas y cadenas como si fuera 
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ad ron y facineroso, y como á 

tal lo llevaron á la ciudad con 
grande estruendo y vocería, di-
ciendo contra el benignís imo 
Señor las mas execrables blas-
femias. Compadécete de lo que 
por ti padeció este S e ñ o r , a -
gradeceeste tan gran beneficio, 
é imita las virtudes que te en-
seña con su egemplo . 

Esto se medita, luego se re-
za la Estación menor, y despues 
la Oración D i o s , Señor y Re-
dentor etc. , como en la Estación 
antecedente, fol. 136. 

C U A R T O S A G R A R I O . 

Consideremos en este S a g r a -
rio la presentación de nuestro 
divino Redentor ante el pontí-
fice Anas , quien le hacia mu-
chas preguntas; y comoel Señor 
no le daba respuesta conforme 
á lo que deseaba saber , uno de 
los ministros que allí asistían 
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levantó la mano que tenia ar-
m a d a ron un guante de hierro, 
y dio una cruel y furiosa bofe-
tada en el divino rostro del Se-
ll o r , que le hizo verter sano-re 
por ojos boca y oídos; y desde 
all. fue llevado este Señor á ca-
sa de Caifas , y fue examinado 
de su doc t r ina , y buscaban tes-
tigos falsos para que le acusa-
sen y certificasen las maldades 
que ellos le imputaban al Maes-
tro de la verdad y sabiduría, 
p a r a poder tomar ocasion de 
d a r contra él la sentencia de 
m u e r t e , que era lo que desea-
ban. Admíra te de la paciencia, 
humildad , modes t ia , manse-
dumbre y silencio con que el 

, o r s n ! r , a estos desprecios y 
malos tratamientos de sus ene-
m i g o s : alábalo por esta miseri-
cordia que usa contigo, y apro-
véchate de ella no malogrando 
el fruto de su Pasión , „ ¡ des-
preciando su egemplo. 
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Se rczrt la Estación menor, y 

lucro la Oración Dios , Señor y 
Iledentor e tc .Jbf . ISO. 

aUINTO SAGRARIO. 

Consideremos en este Sao-ra-
rio como nuestro Señor J e su -
cristo fue llevado con suma ig-
nominia y desprecio de casa de 
Caifas al palacio de Pilatos, 
quien examinó al S e ñ o r , y no 
hallando en él causa de muerte 
lo remitió á H e r o d e s , y este 
trató al Maestro de la vida con 
mucho desprecio; túvole por lo-
f o , y mandó lo vistiesen de 
Manco para que fuese conocido 
de todos por tal , y le volvió á 
lMatos, y en este camino sufrió 
el Señor indecibles desprecios, 
golpes y puntillones. Demosle 
infinitas g rac ias , pues tanto 
quiso padecer por nosotros , y 
conozcámosle por verdadero 
Dios y Redentor nuestro. 
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Se reza la Estación menor y 

la Oración Dios , Señor y Re-
dentor e tc . , fol. 186. 

S E X T O S A G R A R I O . 

Consideremos en este Sagra-
rio como nuestro Señor Jesu-
cristo fue examinado segunda 
vez en casa de Pilatos, y aun-
que este cobarde juez conoció 
siempre la inocencia del Señor, 
lo venció el temor de perder 
los bienes temporales, y no te-
mió perder los eternos, y asi 
pronunció sentencia de azote* 
contra Jesús , y descargaron 
sobre aquella santísima huma-
nidad mas de cinco mil azotes 
con inesplicable crueldad , co-
mo de seis verdugos que per-
diendo la natural cotnpasion se 
convirtieron por su odio en i»' 
humanas fieras contra el man-
sísimo Cordero J e sús ; y no 
contentos con esto le vistieron 
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como á Rey de burlas y le co-
ronaron con una terrible y cruel 
corona de setenta y dos espinas, 
que fijaron en su sacrosanta ca-
beza, penetrando las sienes y 
cerebro divino del Señor d é l a s 
Mageatades. Lastímate de ver 
tan despreciado y atormentado 
á tu verdadero Rey , adóralo 
por tal, y desprecia todo lo que 
te pueda apar tar de él y de su 
santo servicio. 

Se veza la Estación menor, y 
la Oración D ios , Señor y R e -
dentor e t c f o l i o 136. 

SEPTIMO SAGRARIO. 

Consideremos en este Sagra -
rio como viendo Pilatos que 
aun no se aplacaba la furia de 
los judíos contra Jesús , no obs-
tante verlo hecho un varón de 
dolores, tomó otro medio para 
aplacarlos, y fue mostrar á J e -
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sus desde un balcón de su pala-
r io para ver si se compadecían 
los judíos, y no l<8 pedían muer-
to viéndolo tan lastimado y a-
feado; pero lejos de compade-
cerse se irritaron mas contra a-
quel lastimado Señor , y clama-
ron con desentonadas voces: 
tolle, talle, crucifige, crucifige 
cum. Qui ta lo , quitalo de nues-
t ra vista: crucifícalo, crucifíca-
lo. Asómbrate , alma , al ver la 
dureza y obstinación de aque-
llos corazones: teme y pide 
gracia al Señor para que el tu-
yo no se obstine en el pecado, 
para que no muera en é l ; y las-
tímate al considerar que tus 
pecados fueron la causa de que 
el Señor sufriera este desprecio J 
y odio de aquellos que le pedían 
muerto y crucificado. 

Sere za la Estación menor, y i 
despues la Oracion Dios , Señor 
y Redentor e t c . , f o l t 136. 
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OCTAVO SAGRARIO. 

Consideremos en este S a g r a -
rio como Pilatos pronunció la 
inicua , cruel , i n h u m a n a é in -
justa sentencia de muer t e con-
tra el Señor de la v ida d ic ien-
do , que á Je sús N a z a r e n o co -
mo á hombre sedicioso y con-
trar io á la ley , alborota lor d e 
la p lebe , y que se quiere n o m -
brar h i jode Dios y Rey de Is rae l , 
y que n iega se pague el t r ibuto 
al Cesa r , o rdenaba y m a n d a b a 
fuese cruci f icado en medio de 
dos ladrones con ignomin ia y 
a f r e n t a , y asi fuesen cast igados 
sus delitos. Y oyendo esta ini-
cua sentencia los ministros, c a r -
garon el du ro y pesado leño d e 
la Cruz sobre los del icadís imos 
hombros de Je sús , l levándolo 
por las calles de Je rusa l en en 
medio de dos ladrones y g r a n 
t ropa de soldados , y delante el 
p regone ro pub l i cando en alta 

G 
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Voz la sentencia; y habiendo 
l legado á la calle que llaman 
de la A m a r g u r a , le salió al en-
cuentro su afligidísima Madre, 
que en compañía de S. J u a n y 
las Marías quiso seguir á su di-
vino H i j o , y viéndole tan mal-
t ra tado , ensangrentado , llaga-
do y desf igurado, que apenas 
pudo conocerle , quedó su a-
mante corazon traspasado de 
dolor y pena, y el del H i j o i-
gualmente de ver lastimada á su 
amantís ima Madre . 

Se reza la Estación menor, y 
despues la Oracion Dios , Se-
ñor y Redentor elc.,foL 136. 

NOVENO SAGRARIO. 
Consideremos en este Sagra-» 

rio como siguiendo nuestro di-fe 
vino Redentor la a m a r g a esta- | 
cion cargado con el insoporta l 
ble peso de nuestras cu lpas , f i - | 
guradas en aquel duro madero»! 
debilitada su santísima huma-1 



nidad por la falta de la sangré;» 
atormentado con ios golpe^y;.-
empellones que le dabáiv.los 
ministros para que caminase a, 
toda prisa, porque estaban se-
dientos de egecntar la crueldad 
a que le movió el odio que con-
tra él habian concebido; y asi 
le hicieron caer tres veces en 
tierra , con lo que quedaba es-
t i m a d a m e n t e lastimada aque-
lla delicadísima humanidad , y 
pr incipalmente los pies, manos 
y rodillas eran last imadas y 
l lagadas por las muchas pie-
dras de aquel c a m i n o ; y vién-
dolo unas piadosas mugeres, 
que lo llevaban á crucificar he-
cho un abismo de dolores y a-
f r en tas , lloraban amargamen-
te , y el Señor las consoló di-
ciendo: hijas de Jerusalen, no 
lloréis por mí ; llorad sobre vo-
sotras y vuestros hijos. Y salieu-
do también al encuentro aque-
lla santa y feliz m u g e r Verón i -
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e a , y viendo al Seíior tan Ha-
g-ado, en sang ren t ado , sudado 
y obscurecido su rostro con el 
polvo , s a n g r e , salivas y bofe-
t a d a s , se quitó un l ienzo de su 
cabeza , y l impiando el sacro-
santo rostro de J e s ú s , quedó 
impreso en tres partes del lien-
zo. Acompañemos á estas san-
tas mugeres en la compasión, 
dolor y lágr imas por las penas 
y to rmentos de nuestro R e -
dentor . 

Se reza la Estación menor, y 
despues la Oración D ios , Señor 
y Reden to r e t c . , fol. 136. 

DECIMO SAGRARIO. 

Consideremos en este S a g r a -
r io como habiendo l legado nues-
t ro Señor Jesucr is to al monte 
Ca lvar io , quitaron la Cruz de 
sus hombros y le desnudaron de 
sus sagradas vest iduras , y vién-
dose desnudo á presencia de to-
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do el pueblo aquel casto m a n -
cebo , fue indec ib le la pena y 
v e r g ü e n z a que sufr ió , y un tor-
m e n t o inexpl icable , porque por 
l a v io l enc ia con que le desnu-
daron de sus vest iduras sa l ió 
con ellas la piel , y quedó he-
c h o una l laga su de l i cado cuer-
p o : y ten iendo preparada la 
Cruz y hechos ios barrenos , le 
m a n d a r o n se t endiese en el la, 
y obedec ió aquel mans í s imo 
Cordero á los vi les ministros, 
los cuales le c lavaron fuerte-
m e n t e con tres gruesos c lavos , 
con los que rompieron aquel las 
d iv inas m a n o s , instrumento d e 
tantas maravi l las ; y aquel los 
sant í s imos p i e s , que tantos pa-
sos dieron por nuestro remed io : 
3r l u e g o le a tormentaron d e 
n u e v o vo lv iendo la Cruz para 
remachar los c lavos , y con los 
g o l p e s quedó herido y postra-
d o de dolor y p e n a el corazon 
amantisimo y ternísimo de Ma-

* G 
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r ía Santís ima sn M a d r e , que 
solo confortándola el brazo po-
deroso de Dios pudo soportar 
tan cruel dolor sin perder la 
•vida; y luego los ministros vol-
vieron á fijar la corona de es-
pinas en la mas que last imada 
cabeza del Señor , quien pade-
ció mayor dolor que cuando se 
la fijaron la p r imera vez , por-
que a b o r a l a clavaban sobre las 
p rofundas heridas. 

Se reza la Estación menor, y 
clespues la Oracion D ios , Señor 
y Redentor etc. ,fo¿. 13(5. 

UNDECIMO SAGRARIO. 

Consideremos en este S a g r a -
r io como los ministros levanta-
ron en alto la C r u z , y acercán-
dose al hoyo de una peña deja-
ron caer de golpe el sacrosan-
to madero , con cuyo golpe se 
estremeció el sagrado cuerpo 
de J e s ú s , y quedaron renova-
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das y patentes todas las heri-
das, corriendo de ellas arroyos 
de s ang re ; con lo que de nue-
vo fue atormentada su Santísi-
m a Madre , que estaba junto á 
la Cruz , donde padecía el mas 
cruel martirio : y como el Se-
ñor se quejaba de la sed que 
aqui padec ia , aplicáronle los 
ministros una esponja con hiél 
y vinagre á su boca para ma-
yor tormento, y la sed que pa-
decia el Señor era de nuestra 
salvación. En este tormento es-
tuvo tres horas, hasta que en-
comendó su santísima alma en 
manos de su Eterno P a d r e , y 
un soldado rompió cruelmente 
su costado con una lanza , del 
cual salió sangre y a g u a , .de 
donde dimanaron los santos 
Sacramentos ; y aunque el Se-
ñor no sintió el golpe y dolor 
de esta her ida, lo sintió su san-
tísima M a d r e , y fue traspasado 
del mas cruel dolor su santísi-
mo corazon. 
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Se reza la estación menor, y 

despues ta Oración Dios , Señor 
y Redentor etc.,fo/. 1SG. 

DUODECIMO SAGRARIO. 

Consideremos en este Sagra -
rio como bajaron de la Cruz el 
sacrosanto cadaver de Je sús 
nuestro divino Reden to r , y lo 
pusieron en los purísimos bra-
zos de su Madre Mar ia Saut i -
sima: que esta divina Señora se 
convirtió en un mar amarguí -
simo de penas , dolores, angus-
tias y mortales congojas vien-
do en sus brazos al amado H i -
j o de sus entrañas tan desfigu-
rado , siendo Ja hermosura por 
esencia y el resplandor de la 
gloria del P a d r e , y el espejo 
<?n quien desean mirarse los 
Ange le s ; y aqui lo miraba he-
cho un leproso cubierto de lla-
gas de pies á cabeza , afeado, 
obscurecido y tolalmente desfi-
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gurado y desconocido; y su 
mayor dolor fue cuando por los 
santos Varones fue puesto y se-
pultado en un sepulcro nuevo 
de p iedra , quedando la divina 
Señora en el mayor desconsue-
lo y triste soledad. 

Se reza la Estación menor, y 
después la Oración Y)ios, Señor 
y Redentor e t c . , f o l . 136 , y a-
demas la Oración siguiente á 
María Santísima en su triste 
soledad. 

ORACION. 
O Sant ís ima y purísima Vir -

gen M a r i a , M a d r e la inas afli-
g ida , pesarosa , angustiada, 
dolorida y llorosa de todas las 
madres del m u n d o : márt i r la 
mas ínclita de todos los que pa-
decieron terribles tormentos: 
tórtola sol i tar ia , que con tus 
tristes gemidos mueves á com-
pasión y amargo llanto á los 
que te contemplan y atienden á 
tu llanto, sin consuelo ni alivio, 
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porque perdiste de vista al que 
era tu a l ivio , tu consuelo , tu 
descanso , tu a legria , tu gozo, 
tu cen t ro , y tu todo y único 
bien , por quien suspiras; tu a-
inado H i j o . ¿ Quién pudiera 
consolaros, amada M a d r e mia? 
Recibid la a m a r g u r a y dolor 
de mi corazon por la compasion 
de la pasión y muerte de vues-
tro divino H i j o , y de vuestros 
acerbísimos dolores y soledad, 
de que he sido la cansa ; por 
tanto, M a d r e mia amorosísima, 
os pido me perdonéis, pues tan-
to os he afligido; y a lcanzadme 
de vuestro divino Hi jo me per-
done por lo indecible que con 
mis culpas le he atormentado, 
y a l c a n z a d m e . M a d r e m i a , el 
especial favor de que guarde en 
mi corazon tan impresa y fija 
la Pasión de vuestro divino Hi -
j o , y vuestros dolores , angus-
tias y soledad , que j a m a s me 
pueda olvidar de e l los , para 
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que viva con este agradec i -
miento , y t enga efecto en mí 
su sagrada Pasión , y logre el 
fruto de ella por una e ternidad 
en la b ienaventuranza. Amen . 

Aqui se rezará una Salce en 
memoria de los dolores y sole-
dad de María Santísima. 

O R A C I O N 
A L.A SANTISIMA CRUZ. 

¡ O Madero sacrosanto! ¡ O 
árbol divino! ¡O esposa casta, 
que en tus brazos recibiste a l m a s 
pu ro y casto Esposo! ¡O escudo, 
poderoso contra el infierno! ¡O 
m a r c a s a g r a d a , que dist ingues 
y honras á las a lmas , elevándo-
las á la d ignidad de hijas de 
D ios y herederas de su gloria! 
¡O escala segurís ima y elevadi-
s ima , que l legas hasta el cielo, 
y te introduces en é l , y á los que 
por tí c aminan! ¡O llave maes-
tra , que abriste de par en par las 
etenaales puer tas , cerradas pa-
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ra los hombres! ¡O cetro de] Rey 
supremo de la gloria! ¡O estan-
darte real, que vendrás delante 
del Rey de las eternidades, cuan-
do como Juez venga á juzgar al 
universo! ¡O buena Cruz ,"hon-
rada y hermoseada con el con-
tacto de los miembros del Señor! 
admíteme á m í , para que por tí 
me reciba el que por tí me redi-
mió: yo me abrazo contigo a-
fectuosísimámente; yo te aprecio 
como joya de infinito valor,y me 
glorio de estar marcada con-
tigo ; y quiero estar siempre ar-
mada y revestida de tu iuvenci-
ble poder para triunfar del in-
f ierno, para caminar segura 
por este destierro, para subir ve-
loz á el cielo por tu mortifica-
ción y oir que me llama el Se-
ñor entre los benditos de su Pa-
d re , para que asi vea yo el rei-
no , que por tí me ganó mi Re-
dentor , y le alabe y ensalce pol-
los siglos de los siglos. Amen. 
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